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ECCE-HOMO

IV.

T anto  en los sinópticos como en el cu a rto  E vangelio , los n a rrad o re s , fie­
les á  su  m isión , p resen tan  y detallan  los d iversos y m últip les aspectos de la 
m iste rio sa  y  a trac tiv a  figu ra  de C risto . En los episodios som bríos com o en 
los b rillan tes , s iem pre  se destaca , en ,to d a  su  v iv ien te  p rec isión  trazada , esa  
i lu s tre  personalidad , que por la  so la  v irtu d  de su  p a lab ra  hizo b ro ta r del 
caótico m undo  pagano, la  ch isp a  del am or que debía a b ra sa r  á  todos los co­
razones, y la  luz de la  ju s tic ia  q u e  andando el tiem po ¡lu m in aria  á  todas las 

conciencias.
Si en ios sinópticos apa rece  m ás el hom bre  de acción, e! M esías, el in i­

ciador de u n a  p a lingenesia  soc ia l; en el cuarto  E vangelio  se p resen ta  con 
todo el b rillo  de su  au reo la  el filósofo, el pensado r, el hom bre  de idea.

Los cu a tro  E vangelios se com pletan . C risto  fué el M esías que nos pintan 
los sinópticos, fué el filósofo que p re sen ta  San Ju an ; tuvo  su p e rio r  p ene tra ­
ción , po r tan to  fué p ro fe ta ; e ra  fu e rte  porque fué valeroso , y fué valeroso  
p o rque  tuvo  u n a  fe inq u eb ran tab le . E l que unos evangelistas se  en tre ten g an  
en  b osquejar aspectos a islados de su  personalidad , m ién tra s  o tros trazan  los 
opuestos, no q u ie re  decir que ex istan  con trad icc iones esenciales e n tre  E van­
gelio  y E vangelio . A l trav és  del esp íritu  profético que le a trib u y en  unos, 
veis é  Cristo todo en te ro ; como lo co lum bráis  acabado, com pleto, al trav és  
del c a rá c te r  de hom bre de acción, ó de hom bre  de idea, con q u e  en  o tros

Ayuntamiento de Madrid



— 194 —

lu  ■■

l e

V ' -

E vangelios se os aparece. C risto  v ive en  el P ro fe ta , en el M esías, en  el F i­
lósofo, y en el M ora lista ; un  c a rá c te r  no con trad ice  al o tro : un  aspecto  de 
e s ta  au g u sta  personalidad , no está , no puede e s ta r  en oposición con los de­

m as.
F ig u ra  tan  g ran d io sa  no podía s e r  p in tad a  p o r un  solo a r t is ta ;  hubo  m e­

n es te r que cu a tro  se  p u sie ran  á  la obra , p a ra  que p resen tándo la  cad a  uno 
desde d istin to  pun to  de v ista , se  p u d ie ra  o frece r á  la  a tó n ita  h u m an idad , un 
débil, un  pálido reflejo de la d es lu m b rad o ra  realidad.

Cada evangelista  recoge de ese foco inm enso  a lgunos destellos, y aque­
llos destellos bastan  p a ra  ilu m in a r  aspectos a islados, p a ra  h ace r visib les, 
de term inados c a ra c té re s  de la  h e rm o sa  fig u ra  de Jesús.

¡ C uántos destellos se  h an  p e rd id o ! ¿C reeis acaso que la  f ig u ra  de C risto, 
ta l como su rg e  de los cu a tro  E vangelio s, es com pleta? ¿N o sospecháis que 
a lg u n o s de su s  ca rac te rís tico s  rasg o s, m anifestados en inm o rta les  en señ an ­
zas, h an  perecido po r la  in c u ria  de unos ó por la  in ten c io n ad a  desid ia  de 
o tro s?  E n  tre s  años^de p red icación , Je sú s  pudo d ec ir m ás de lo que dijo y 
h a c e r  m ás de lo que hizo. A dem as, en tre in ta  y tre s  añ o s de v ida so h a n  do 
o frecer m ay o r n ú m ero  de episodios que los conten idos en  los E vangelios. Lo 
m ucho y bueno  que dijo y  que rep ro d u cen  con escrupu losidad  los evangelis­
tas , es u n a  g a ra n tía  de que lo perdido h a  de se r  m ucho y bueno tam b ién . Tal 
pérd ida  es de d ep lo rar, pues que co n trib u y e  á  m a n te n e r iójos de la  ex igen te  
c rítica , la  m ás bella  y com pleta  rep re sen tac ió n  de lo que en lo fu tu ro  debe 

s e r  el hom bre.
P o r  lo dem as C risto , se a  cua l fuere  la  situación  en que se  en cu en tre , os­

te n ta  siem pre  la  m ism a fuerza , la  m ism a dignidad. M anifiesto  ind ignación  ó 
benevolencia, piedad ó am or; el b rillo  y m ajestad  q u e  rev iste  su fig u ra  g ra n ­
diosa, n u n ca  d ecrece  n i aum en ta , s iem pre  se so stiene  á  u n a  m ism a a ltu ra . 
A nu n ciase  su p resenc ia , a l trav és  de las  situaciones d iv ersas  en que lo p re ­
sen tan  los evangelistas, como el sol, por a u ro ra s  b rillan tes  y ro sados cielos. 
De la  m ism a m a n e ra  que en cad a  rayo  de sol veis a l sol en te ro , en cada a s ­
pecto de la  personalidad  de C risto  d iv isáis su  fig u ra  com pleta  y acabada. 
N ada concibe que no lo e jecu te  ó diga, y todo lo que dice ó e jecu ta  es bueno 
porque es bueno todo lo que p iensa. Sus enseñanzas re lig io sas, su s  leccio­
nes de m oral, su  teología, llevan  el sello de las leyes d iv inas, es dec ir, de 
toda  verdad . L a  se ren id ad  de su s  p a lab ras  es el reflejo de la  seren idad  de su 
esp íritu . Su corazón inm enso  vive en te ro  en cada uno de su s  actos. L a  pu­
reza  de su  a lm a  se re tra ta  en todas su s  ideas. Su esp íritu  generoso , s iem pre  
se m u es tra  d ispuesto  a l sacrificio . L a abnegación  h a  de se r  su  a u x ilia r  m ás 
eficaz, Sean cuales fu eren  las  s itu ac io n es en que le coloquen las  c ircu n s­
tan c ias  ó á  que le conduzca su deber, o sten ta  siem pre  la  m ism a m ajestad ,
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la  m ism a dignidad, ig u a l h e rm o su ra . P o r todos estos títu lo s, dice Isa ías  que 
Jesú s es adm irable.

Y  en efecto, á  nad ie  m ejo r que á él es aplicable tan  bello calificativo. Lo 
herm oso , lo g ran d e , lo heroico, en u n a  p a lab ra , Jo excepcional, exc ita  á  to­
dos los corazones, y les d irig e  á  m an ifesta r sen tim ien tos que conducen al 
en tusiasm o, expresión  com pleta  de la  adm iración . En todos los e sp íritu s  ge­
nerosos, h e rm o su ra  y  g ran d eza  y heroísm o, cada uno de por si, engendran  
la  m ism a im presión , desp ie rtan  los m ism os sen tim ien tos.

¿Q uéefecto  h a d e  p ro d u c ir  en todo corazón, ab ierto  e x c lu s iv a m e n te á la s  
im presiones benéficas y po r tan to  saludab les, u n a  f ig u ra  y u n a  vida que á 
cada  m om ento que pasa  y en cad a  m inuto  que tra n sc u rre , m an ifiesta  en ad­
m irab le  consorcio  enlazados rasg o s de u n a  sin  p a r  h e rm o su ra , de u n a  sin 
ig u a l g randeza, de u n  hero ísm o sin ejem plo? ¿Tal fig u ra  y v ida  tal. po r co­
m ún  y unán im e asen tim ien to  no se rán  d ec la rad as adm irab les?  Jesús, pues, 
que reú n e  todos estos ca ra c té re s  y que los m anifiesta  en rasg o s im perece­
deros, es digno de la  adm iración  de todos; es adm irable, como dice el profe­
ta. Y Jo es tam bién, porque léjos de am oldarse  cual b landa c e ra  á  la presión 
del medio social en que nació , su s tra e  á  su  obra , em ancipándose á si m ism o, 
de Jas in fluencias q u e  le rodean  y de los agentes que en opuestas d irecciones 
le solicitan . N in g u n a  de las m an ch as  que o scu recen  el b rillo  de su s  an tece­
so res , ap a rece  en su  vida. De él no ha  de h ace rse  d iscu lpa  a lg u n a . No hay 
que ap e la r á  las  costum bres re in an te s  p a ra  ex p lica r su s  actos; porque 
Je sú s  no obedece Ja co rrien te  de las costum bres, p a ra  los dem as irre s is ti­
ble.

A dem as, Jesú s es fu e r te .  Se apoya siem pre en la verdad , que es la  ju s ti­
cia, que es la  lib e rtad ; de su acción bro tan  ex p erien c ias  sa ludab les que r e ­
g e n e ran  á  todos los que en con tacto  con él están . Poderoso por su fe y por 
su  am or, lo es tam bién  po r su  sab id u ría . N adie m ostró  el valor que él tuvo, 
va lo r constan te , sostenido, que n ac ía  de la  fu e rza  ad q u irid a  por su esp íritu , 
hero ísm o sin  ig u a l, abnegación  sin  ejem plo. L a  v iv ísim a asp irac ión  do rege­
n e ra r  ai m undo, poseído po r la  in ju stic ia , v íctim a de la  v io lencia , asp iración  
q u e  de su  am o r nació y  po r su  am or e ra  a lim en tad a , un id a  á  la  fe a rd ien te  
é in q u eb ran tab le  y á  la  po tencia  de su  acción b ienhechora ; le dan  u n a  fo r­
taleza, un  poder, que nadie en lo hum ano a lcanza  á  com prender s iqu ie ra . 
Los hechos b ro tan , las  experien c ias  se m ultip lican , los m ilagros se  hacen , 
la  sa lud  se  restab lece, en todas las p a rte s  donde d irige  su vo luntad , ó por 
todos los lu g a re s  donde estam p a  su  lum inosa  h ue lla . E s el poder m ayor que 
en lo hum ano  se h a  visto, la  m ayor fuerza  que en hom bre a lguno  se  m a­
nifestó. P o r  eso decim os no sólo que Jesú s esfu e r te ,  sino  que es el fu e r te . ¿Y 
cómo no  hab ía  de s e r  s iem pre  fu e rte  el que fué siem pre  ju s to ?  ¿Y  cómo no
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deb ía  se r  poderoso q u ien  co n sag rab a  todas las  en e rg ías  de su fecundo esp í­

r itu , á  la  reg en erac ió n  de ios hom bres?
Ni su s  actos, ni su s  pa lab ras , s irv en  á  u n a  v irtu d  sec ta ria , exclusiv ista , 

parc ia l, v e rd ad era  en p arte  y  en p arte  fa lsa ; co n ság rase  por en tero  á  la  p ro ­
pagación y difusión de aquella  v irtu d , q u e  es ley de vida, escu lp ida con ca­
ra c té re s  im perecederos en la  conciencia  de todos. L a verdad  m oral, la  v e r­
dad re lig iosa, la  V erdad, sean  cuales fu e ren  los sen tidos que se a tr ib u y a n  á 
esta  v a s ta  pa lab ra ; e ra  el fundam ento  exclusivo de su enseñanza , P o rque 
se apoya en la  verdad  es fu e rte , es valeroso , con la  forta leza y el va lo r del 
ju sto . No d ism inuye en n in g ú n  m om ento de su  v ida  la  fortaleza, n i pueden 
v en cer su  va lo r. L a  se ren id ad  de su  a lm a, es adm irab le . Su vocación a l sa ­
crific io , ind iscu tib le . Nacido p a ra  v en cer, vivió p a ra  sacrifica rse . P o r  esto 
n ecesitaba  de u n a  fu e rza  y de u n  va lo r igual ó proporciona! á la  se rie  de 
to r tu ra s  con que el fariseísm o iba á rec ib irle . ¿E n  qué in s ta n te  desm iente  
e s ta  fo rtaleza? A quella  agon ía  indescrip tib le , aq u e lla  a m a rg u ra  que b ro ta  
de su  corazón en el h u e rto  de los Olivos, no es desfallecim ien to ; es el agudo 
do lo r que p roduce en  su  a lm a g en ero sa  la  soledad que re in a  á  su alrededor, 
el vacio que hace  en to rno  de la  ju s tic ia  y de la  v irtu d , el vicio y la  in ju s ti­
c ia. E n  el cáliz de a m a rg u ra , ve re tra ta d a  á  la  h um an idad  doliente, su m er­
gida en  un  abism o de su frim ien tos, revolcándose en el lodazal de las pasiones 
m ás im p u ras . Y este  espectácu lo , á  él, e sp íritu  sensib le  y tie rno , á  él, co ra ­
zón  am oroso , le aflige h a s ta  el ex trem o de h ace rle  l lo ra r  lág rim as  m ás a m ar­
g as  que la  hiel que los so ldados le d ieron  á beber, cuando  colgando en la 

cruz , pedia agua , con el e s te rto r  del agonizante.
No decae su  fo rta leza, no decae su v a lo r. C risto  vive en tero  en este valor 

y en  esta  fortaleza. Cristo n u n c a  desfalleció. Cristo fué el fu e r te .
R easum iendo , los a trib u to s  y cualidades que hem os reconocido á  tan  au ­

g u sta  personalidad  en  es ta  com unicación , d irem os;
¿Q uién  no ad m ira  la  co n stan c ia  h e ró ica  de su  vo luntad , la  abnegación  de 

su  esp íritu  generoso , la  p u reza  de s u  co razón , inm enso , y la  fuerza  de sus 
sen tim ien tos com pasivos? ¿Q uién  puede desconocer la forta leza de su  alm a, 
su  v a lo r inq u eb ran tab le , y  el poder de su  acción  fecunda? ¿A quién  le es 
dado n eg a r su  am or, desenvuelto  en o b ras  ó m ilagros verdaderam en te  asom ­
brosos; su  fe n s n c a  desm en tida  y su  vocación p a ra  el sacrificio?

C ontem plad el am or de C risto ; se m anifiesta  en benevolencia  y com pa­
sión . C ontem plad su fo rta leza: se desenvuelve en  valor y en poder. Contem ­
plad  la  p u reza  de su  corazón, la  fuerza  de su  vo luntad , y  su fe y su v irtud . 
¿H ay a lg u n a  vida m ás noble que la  su y a?  ¿H ay a lg ú n  poder que al suyo se 
iguale?  ¿A caso h o m b re  a lguno  m ostró  un  v a lo r como el suyo , exento  de 
debilidades, s iem pre  uno y el m ism o, siem pre  en acción?
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; Oh adm irab le  Jesú s! F u is te  fuerte , y sabio  y ju s to ; tu  am or á  la  justic ia , 
tu  abnegación , tu  in q u eb ran tab le  fe, h an  trazado  en  el movedizo cam po de 
la  h is to ria  u n a  lum in o sa  ru ta  que los hom bres re c o rre rá n  en  lo porven ir, 
ya  que no lo han  hecho en  lo pasado, con júb ilo  del corazón. En el puro  
m an an tia l de tu s  doctrinas, irá n  á  su m erg irse  todas las conciencias para  
a p ren d e r ju s tic ia , y todos los h o m b res se  m ira rá n  en el espejo de tu  vida, 
p a ra  a p ren d e r am or. D espiertan  en  los corazones, á tu s  pa lab ras , ecos dor­
m idos, sen tim ien tos a le targados po r locas pasiones. T uv iste  valor. E n  lo 
p o rv en ir se rá  tu y a  la  v ic to ria  y n u es tro  el triunfo ; p o rque  tú  h a b rá s  conse­
guido el im perio  de tu s  doc trin as  y noso tros la  regeneración .
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V.

Desde cu a lq u ie r pun to  de v is ta  que exam inéis á  C risto, se  os apa rece  co­
m o la  fig u ra  sin  igual en la  h is to r ia , tan  fecunda en personalidades so­
b resa lien tes. Cristo no es u n  h o m b re , es el hom bre  ta l como debe s e r ,  el 
hom bre  com ple to , aquel que llega  á  la tan  su sp irad a  arm on ía , el que realiza  
po r medio del equilib rio  de su s  facultades, fenóm enos tan  m aravillosos, que 
aú n  hoy  asom bran  á los hom bres m énos im presionab les. Je sú s no es un 
h o m b re , es el ún ico  hom bre . Sus facu ltades son facu ltades como las  vu es­
tra s  e levadas á po tencia  su p erio r. Del m ism o m olde de donde sa liste is, é! 
sa lió ; un  m ism o origen  hem os tenido todos; som os m anan tia les  que brotando 
de u n a  m ism a fuente nos hem os esp arram ad o  por la  creación . Todo lo que 
en  voso tros ex iste  en  gérm en  , en él ex istió  en pleno desarro llo . L as 
p ropiedades y los a trib u to s  de C risfo, son propiedades y a trib u to s  hum anos, 
esencia lm ente  hum anos, ún ica  y exclusivam ente  hum anos. R econocerle 
a trib u to s  sob rehum anos, m ejor, so b ren a tu ra le s  ó d ivinos, como pretenden  
c ierto s sec ta rio s , se ria  su s trae rlo  á  la  sociedad y colocarlo  en cielos de con­
vención , á  cuya  a ltu ra  no puede lleg a r la razón  áu n  en su  vuelo m ás podero­
so, D ec la ra r á  Jesú s D ios, es dec la ra rle  ind iscu tib le . Si todas su s  facultades 
son h u m a n a s , s i su s  cualidades tienen  en  la  hum anidad  sem ejan tes, si sus 
hechos son  la  exp resión  del traba jo  y de la activ idad de su  in te ligenc ia  
y de su ca rá c te r , y su s  hechos son h u m an o s tam bién , y su v ida  despojada 
del ap ara to  con que envuelve la  leyenda, toda v ida  su p e rio r  al sacrificio 
co n sag rad a , es h u m an a , Cristo h a  de se r  hom bre.

P ero  C risto, os hem os dicho, no es un  hom bre; es el hom bre . E l hom bre 
no podrá co n sid e ra rse  t a l , h a s ta  tan to  que po r el esfuerzo propio , conquiste 
el g rado  de desarro llo  m áxim o á  que su s  facu ltades p ro p en d en , la  m ayor 
po tencia  que á  su  esp íritu  le sea  dado a lcan zar y aq u e lla  a rm o n ía  p e rm a­
nen te  , c o n s ta n te , que e n tre  todas las  facu ltades debe estab lecerse.

C risto , po r el m ero hecho de h ab e r a lcanzado esta  a rm o n ia  en grado  su ­
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p e r io r , puede d em o stra r en  todo su  esplendor, el poder de su s  facultades, 
y la  elevación y su p erio rid ad  de su  lum inoso esp íritu .

N ada en  él debeis v e r  ex trah u m an o . Lo que no sea  hum ano  es del do­
m inio de la  leyenda, Todo lo que C risto  hizo lo h a ré is  voso tros. E n tre  vos­
o tros y él no ex iste  u n  a b ism o ; sólo h ay  u n a  d is tan c ia  in m en sa , es verdad , 
pero  que podéis a c o rta r  con  v u estro s esfuerzos y h a s ta  su p rim ir  con v u estro  

trab a jo .
E n  C risto , p u e s , debeis v e r , el hom bre  ú n ic o , el tipo m ás perfecto del 

h o m b re , la  ex p resión  m ás com pleta  y  acabada de la  hum anidad .
H ab la  como debe h a b la r  el h o m b re , o b ra  como el hom bre  debe ob rar, 

p ien sa  como en lo p o rv en ir p en sa rá  el hom bre . Ecce h o m o : he  aqu i el hom ­
b re . T odas v u e s tra s  m irad as deben co n v erg er h ac ia  e s ta  lum inosa  p e rso ­
nalidad . No debeis d iv in izarle , p o rque  divinizándolo colocáis e n tre  él y  vos­
o tros un  abism o, confesáis v u e s tra  im potencia, revelá is u n a  debilidad que no 
to le ran , que no pueden  to le ra r  v u e s tra s  leg itim as asp irac io n es. Decís que 

C risto  es Dios. ¿Cómo podrían  los hom bres h a c e r  lo que hizo Dios? S i llegaran  
á  hacerlo  ¿no  ten d rían  perfecto derecho  á  o b ten e r de la  ju s tic ia  d iv ina un 

lu g a r  igual al que él ocupa?
D esen g añ ao s, en tre  la  fig u ra  de C risto  y la  h u m a n id a d , el m isticism o ha  

ab ie rto  un  abism o. D espojad á  e s ta  fig u ra , de los a trib u to s  divinos y la  ve­
re is  sa lir  en  su  n u ev a  fo rm a; m ás p u ra ,  m ás ad m irab le , m ás d igna y más 

herm osa.
De la  m ism a m an era  que Jesú s es el h o m b re , su  d o c trin a  es la  re lig ión , 

no u n a  re lig ió n ; su  v ida  no es u n a  v id a , es la  v ida. Cuando com paráis las 
d iv ersas  fo rm as con q u e  la  id ea  re lig io sa  se h a  m anifestado y desenvuelto  á 
tra v é s  del tiem po y del espacio, u n a  idea os a sa lta  y es: que en n in g u n a  a jus. 
ta  con m ás p rec isión  n i e n c a rn a  m ás perfectam ente  que en  la  c ris tian a . Sea 
u n a  s ín tesis  g ran d io sa  de todas las doc trin as  an te rio re s , un  conjunto  p repa­
rado  po r u n a  in te ligenc ia  vastísim a; sea , por el c o n tra rio , u n a  invención  de 
esp íritu  su p e rio r  po r su s  facu ltades y elevado p o r su  m oralidad , s iem pre  
re su lta  q u e  el c ristian ism o  es la en ca rn ació n  m ás perfec ta  de la  idea re li­
giosa. E s la  re lig ión  que e n c u e n tra  m ás reso n an c ia  en las  conciencias, p o r­
que es la  re lig ión  h u m an a  po r ex ce len cia ; d ispénsan le  todos los esp íritu s 
g ra ta  acogida, porque en ella  e n c u e n tra n  lo que en  n in g u n a  o tra  pueden  en ­
c o n tra r : u n  v igor y  u n a  fu e rza  q u e  le hace  p e n e tra r  po r todos los lu g ares . 
El hom bre  se  reconoce c ris tian o , y tan to  m ás se reco n o cerá  c ris tian o , 

cuan to  m ás de hom bre  ten g a .
Si C risto  es el h o m b re , si el c ristian ism o  es la  re lig ión , su  v ida  e n tre ­

te jida  de tan  d iversos ep isodios, es la  v ida. Toda v ida  debe a sp ira r  á s e r  lo 
que la  su y a  fué. ¡O jalá la  h um an idad  se  m ira ra  en  tal espejo! M iel, no hiel,
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se r ía n  su s  palab ras; la  bondad con su  m anifestación  m ás p ro p ia , la  caridad  
re in a r ía  en los e sp ír itu s ; la  ju s tic ia  b ro ta ría  en  cada  Ju ic io , espon tánea , sin 
esfuerzos, y la  to le ran c ia  se r ia  la  ú n ica  re g la  de conducta  social,

P o r  no s e r  a s í, v u es tra  v ida  no puede denom inarse  v ida  h u m an a  en su 
sentido m ás lato. P alp itan  a ú n  en ella  pasiones ru in es , av iesas in tenciones, 
tra sp ira  el odio , deja e n tre v e r  ab ism os de abom inación  y vileza.

T ales v idas no son  la  v id a , son  evoluciones de la  v ida  de la  colectividad 
y del individuo h a c ia  la  v ida llam ada h u m an a . ¿En qué se asem eja v u es tra  
vida y la  de C risto? C risto  e ra  h o m b re , su  vida fué h u m a n a . D ebeis asp i­
r a r  á  rea liza rla  sea  cu a l fuere  el lu g a r  á  q u e  os conduzcan v u es tra s  pere­
g rin ac io n es.

O poneos con v igor á  toda  teo ría  que su s tra ig a  de la  h u m an idad  la  figura  
de C risto. D esprendeos de los preju icios á  que u n a  educación v iciosa os ha  
conducido; ¿q u eré is  co m p ren d er á  Jesú s ó deseáis que p erm an ezca  in co m ­
prensib le?  ¿Q ueréis que el m isterio  se  en tron ice? ¿D eseáis c o n s id e ra r  como 
m ilag ro s , es d e c ir ,  como hechos so b re n a tu ra le s  los actos de C risto  y los 
ad m irab le s  y  so rp ren d en tes  fenóm enos que produjo?

C risto  fué el hom bre. F u e rte  porque e ra  sab io , sabio  p o rque  e ra  justo , 
h é ro e  p o rque  am a b a , carita tivo  porque e ra  bueno. C risto  es el apoteosis del 
e sp íritu  h u m a n o , el sím bolo de la  re lig ió n , la  ex p resión  m ás perfecta  y  m ás 
acab ad a  del poder de la  sab id u ría , de la ju s tic ia , del am or y de la  bondad 
h u m a n a . ¿Y  considerá is  que es poco?

C risto  hom bre , es adm irab le ; C risto-D ios, se r ía  lam entab le .
Y a veis con qué libertad  é independencia  desarro llam os tésis tan  tra s ­

cendental.

L a im po rtan c ia  que adqu iere  toda  cuestión  de índole re lig io sa , el m ucho 
in te ré s  q u e  d esp ierta , la cu riosidad  con q u e  se siguen  las em peñadas con­
tro v e rs ia s  que se d irigen  á  re so lv e r los g rav es  p rob lem as relig iosos que se 
h an  planteado en estos tiem pos, no acu san  po r cierto  aquel estado de ind i­
fe ren c ia  en que a lgu n o s pesim istas c reen  sum ida á  la  hum anidad . P o r  el 
c o n tra r io , la  atención g en era l se  d irige h a c ia  las  cuestiones re lig iosas. Se 
h a  desalojado lo so b ren a tu ra l de la m etafísica , se ha  d esterrado  la P rov iden ­
c ia  de la  h is to r ia ; de la  creación  se  h a  hecho d esap arece r á  Dios. M uchos 
h an  aplaudido. P ero  cuando la  c rític a  osada, con m ano a trev ida  ha  profanado 
el a rc a  san ta  de la  c reen c ia  un iv ersa l, de la  u n iv e rsa l re lig ión , un  gem ido, 
m itad  sollozo, m itad am enaza, h a  brotado del corazón ata jando  á  la  critica  
en su  poderoso vuelo.

D esposeer á  Jesú s de su divinidad, p a ra  m uchos equivale á  q u e b ra n ta r  la 
re lig ión . ¡ G rave e r ro r!  N unca  se rá  la  re lig ión  m ás fu e rte , n u n ca  p e n e tra rá  
m ás en la  conciencia, que cuando pueda p ro b arse  de u n a  m a n e ra  evidente
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que C risto  es el hom bre. E l d ía  que la hum anidad  pu ed a  decir p lenam ente  
convencida «Ecce hom o» h a b rá  llegado p a ra  el cristian ism o la  e ra  de p ro ­
paganda. H oy no se h a  com prendido aú n  esta  adm irab le  evolución relig iosa. 

14 J u n io  188?.—M éd iu m  P .
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P a ra  qu ien  sep a  com prender la  a lta  sign ificación  y  la  tra scen d en cia  in ­
m en sa  que alcanzan  c ierto s hechos h istó ricos, Cristo es la  rep resen tac ió n  
v iva  y com pleta de la  acción y por tan to  de la  in te rv en c ió n  d iv ina, en el 

m ovim iento g en era l de la  hum anidad .
N adie, que el profundo sen tido  p ene tre  de la  v ida  de C risto, pod rá  n eg a r 

su m isión esencia lm ente  red en to ra ; y nad ie  que afirm e la  m isión red en to ra  
de C risto, pod rá  desconocer aq u e lla  acción  de D ios, que es la  ley superio r, 
el p rincip io  sobre  qué debe d escan sa r la  m oderna  filosofía de la  h isto ria .

L a  personalidad  y la  v ida  del M esías, es un  hecho  q u e  a te stig u a  y m an i­

fiesta la  ley.
L a  ley es la  in te rvenc ión  de Dios ; el hecho  es la  realización  de la  acción 

d ivina, por m edio de esp íritu s  su p e rio re s  que se  en ca rn an  p a ra  m odificar ó 
tra n sfo rm a r las condiciones de la  v ida in te lec tu a l y m oral de la  hum a­

nidad.
D esde este punto  de v is ta  considerado , C risto  se e n g ra n d e c e , se ilum ina, 

b rilla  como foco de luz en aquel m undo som brío , m ás que som brío  teneb ro ­

so, de la  sociedad en  que nació.
N adie como él se  h a  encon trado  con tan to s  obstácu los, nad ie  como él, 

po r la  po tencia  de su acción, po r la  fuerza  de su vo lun tad , p o r la  fecundidad 
de su doloroso sacrific io , h a  logrado v en cer las in n ú m e ra s  dificultades que 
opusieron  á  su  pensam ien to  civ ilizador, la rém o ra  de los elem entos co n se r­

vadores.
D esde el aspecto de la  un iversa lización  que alcanzó su  d o c trin a , ¿quién , 

c u á l de todos los enviados, colocado en su s  condiciones, h a  llegado al 
g rado  que él llegó. Desde el aspecto  del éx ito  ob ten ido , ¿p u ed e  ig u a la rse  
n in g u n a  p ropaganda, á  la  p ropaganda  c r is tia n a ?  E xam inados los obstácu ­
los, los m edios puestos en acción  p a ra  rem overlos, y  los re su ltados a lcanza­
dos, nad ie  puede desconocer, en el fondo dei m ovim iento, suscitado  po r el 
pensam iento  de Cristo é im pulsado po r su  poderosa vo luntad , ia  p resen c ia  
de u n a  acción  su p e rio r  en p o tencia  á  lo q u e  com ún, pero e rró n eam en te  h a ­
b lando, denom inam os h u m an a . C risto , que ta l éxito  obtuvo, disponiendo en 
ap a rien c ia  de escasos m edios, que obstácu los secu la res  venció por su solo 
esfuerzo, que hizo p e n e tra r  en  los m ás re fra c ta rio s  corazones la ley  de ca­
ridad  y am or, y  despertó  en m u ch as a lm as la  ten d en c ia  al sacrificio  por la
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sa lud  de todos ; C risto, que venció e! egoísm o en  las  ú ltim as posiciones que 
tom a cuando se sien te  derro tado , es d ec ir en  el in stin to  de conservación; 
C risto  que civilizó al hom bre, haciendo  ren a c e rle  á  la  v ida h u m an a  y p re ­
sen tando  como m odelo el tipo hum ano  m ás perfecto que h a  existido y puede 
ex is tir  den tro  la  hum anidad ; Cristo es un  s é r  su p e rio r, un  sé r  que en lo fu­
tu ro  pod rá  ten e r iguales en  la  hum anidad , pero que n i en lo pasado los tuvo, 
n i los tiene  en lo presen te .

No nace por cierto  en la  p ag an a  R om a, n i en la  a rtís tic a  G recia, n i en el 
m isterioso  E gip to ; nace  en aquel apartado  y h a s ta  desconocido lu g a r  de la 
tie rra , v irg en  todav ía  de la  confusión politeísta , del desconcierto  in troduci­
do en  el m undo relig ioso, po r el p a g an ism o ; nace en la  Ju d e a , la  re lig iosa 
Judea , la  t ie r ra  c lásica  donde se  in cu b a  y fecunda la  concepción m onoteís­
ta , y donde se  e labo ra  al (raves de los sig los y por la  fuerza  de un  esp íritu  
profético  ca rac te rís tico  de la raza , la form a re lig iosa  m ás perfecta  que la  h u ­
m anidad h a  conocido-

Cuando los tem plos paganos se  y e rg u en  a trev id o s, am enazadores, como 
verdaderos d iques opuestos al p rogreso  h u m an o , el M esías co lum brado  por 
ios p rofetas y anunciado  e n tre  a m arg as  p a lab ras  y a rd ien te s  lág rim as, apa­
rece  en  la  Judea , llam a al corazón , p e rsu ad e  al entendim iento  de todos y 
a b re  u n a  b re c h a  inm ensa  en el p agan ism o , po r donde se  p rec ip ita  como río 
desbordado la  ve rd ad era  hum anidad .

¿Q ué le im p o rta  á  él la fuerza  ad q u irid a  po r las re lig iones pag an as si las 
d e rr ib a  con pocas p a lab ras  en el pozo de Jacob ? ¿Q ué le im p o rta  lo form ida­
ble  y secu la r  de la  o rgan ización  y  constituc ión  de las sociedades an tiguas, 
si con los m ágicos acentos de lib e rtad  y am or, positivam ente sabe  que h a  de 
a rru in a rlo s?  ¿Q ué le im p o rtan  los obstáculos que á  la  p ropaganda  de su  doc­
tr in a  oponga el m undo pagano , si confia en e l poder de su  voluntad  y en la 
eficacia de su  acción red en to ra?

C ontinúa y a l m ism o tiem po im prim e un  sello especial en la  o b ra  del 
pueblo de Is rae l. D esciende de los profetas y es su p e rio r  á  ellos. No v iene á 
d e s tru ir  la ley, v iene á  cu m p lirla , á  com pletarla , á d a r  n uevas leyes, á  des­
c u b rir  horizon tes m ás ex tensos á la  voluntad  y al pensam iento  hum ano . 
D estruye  las  fo rm as, q u eb ran ta  el accidente histórico; pero en ei fondo, en 
la esencia , deja subsis ten te  la  obra , e laborada  por la  acción de D ios, m ani­
festada en la  hum anidad  y rea lizada  po r m ediación de los hom bres.

Cristo es un  enviado de Dios. No tom éis este  calificativo en el sentido 
m ístico. Y a sabéis  que n in g ú n  m isticism o tiene  cabida en la  v ida y en  la 
fig u ra  h is tó rica  del R edentor.

C risto, sigu iendo  la  sucesión  de los tiem pos, y en cum plim iento  de las 
leyes p reestab lecidas, debía v e n ir  e n tre  los hom bres p a ra  sa lv a r la o b ra  de
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Dios, y  au m en ta r el tesoro  de las verdades re lig iosas y m orales que la  h u ­
m anidad  g u a rd a  en el a rc a  sa n ta  de su  corazón . A  este objeto v ino, esta  m i­
sión tuvo. S u s o b ra s  d en u n c ian  su  linaje . L a  m u ltitud  de reg en e rad o ra s  ex­
p e rienc ias que b ro tab an  á c a d a  esfuerzo de su vo luntad , á  cada m an ifesta­
ción de su  fe in q u eb ran tab le , a testiguaban  su m isión.

E ra  el M esías anunciado  repetidam ente  po r q u ien  podía, y esperado con 
tan to  anhelo  po r toda la  h u m an idad , doliente y  apesarada . E ra  el M esías que 
no  apareció  rodeado de ánge les y a rcán g eles , ni defendido por las  espadas 
cen te llean tes de los g u e rre ro s  celestes, n i resg u ard ad o  po r inv isib les co ra­
zas, ni protegido por todo aquel e jé rc ito  m itológico de q u eru b in es  y serafi­
nes, dom inaciones y  potestades, sino  que n ac ía  en hum ilde peseb re  sin  du­
da  p a ra  sign ificar cuá l fué la  cu n a  de la  h u m an idad  ; de fam ilia  re lig io sa  y 

b u en a , re in an d o  en el m undo  la  paz m ás com pleta.
E l pagan ism o se  c re ía  fu e rte  po r su s  la rg o s  añ o s de vida, sin  co n sid erar 

que la  m uerte  no está  léjos del que h a  vivido m ucho: C risto  io a r ru in ó . La 
sociedad v iv ía  en condiciones m ora les ó in te lec tua les que creyó  e te rn as. 
C risto  modificó pro fundam ente  el modo de v iv ir, la  constituc ión  de la  socie­
dad. Si h ab ía  algo de vicioso, si hab ía  algo y m ucho de falso en la an tig u a  
o rgan ización  y C risto  destruyó  lo falso, es in negab le  la  m isión de C risto . Si 
se a firm a  la  m isión ele C risto , no cabe n e g a r  la  in te rvenc ión  d iv ina, pues 
qu e  no puede a ch aca rse  á  caso fo rtu ito  su  nacim iento  y ap a ric ió n , sino  que 
h a  de v e rse , en  este  hecho , el cum plim iento  de u n a  ley su p e rio r  im p u esta  á 
los h o m b res po r la  In te lig en c ia  su p rem a . H ay conco rdancia  e n tre  la  m isión 
de C risto  y las  profecías, pues h a y  plan, y donde h a y  plan  h ay  in te ligencia  

o rd en ad o ra , y  donde h ay  in te ligenc ia  o rd en ad o ra  h ay  Dios.
L a  fig u ra  y la  vida de C risto, como afirm am os en el p rincip io  de esta  co­

m unicación , son  los com proban tes m ás e locuentes de la  ley  de la  in te rv e n ­

ción d iv ina  en el m ovim iento g en era l hum ano .
Cristo vino á  se p a ra r  en  el cam po de las re lig iones, el trigo  de la  zizana; 

á  p la n ta r  en el corazón el g ran o  de m ostaza, es decir, el sen tim ien to  de ju s ­
tic ia ; á ed ificar sobre  t ie r ra  firm e y no so b re  movedizo a re n a l, el re in o  de 
Dios, á  rem over el fondo de la s  conciencias, p a ra  h a c e r  su b ir  á  la  superfi­
cie las perlas  que en el fondo y ac ían , y  p a ra  se p u lta r  en el fondo el lodo que 

h ab la  subido á  la  superfic ie .
¿N o se os p resen ta  C risto  eng randecido , si co n sid e rá is  la  m isión  de que 

le inv istió  la  acción d ivina ? Cristo objeto de la  confianza ilim itada  de Dios, 
¿no  se  os aparece  como la  m ás elevada rep re sen tac ió n  de e s ta  h u m an id ad ?  
N acido en  el pueblo de m ás profundo sen tido  m oral ¿no  es acaso, la e n c a r­
nación  m ás perfecta, de la  conc ienc ia  re lig io sa?

Cristo hom bre , cum pliendo u n a  m isión  d iv ina, a tray en d o  so b re  sí á to d a s
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las fu ria s  de los in te reses  creados, haciéndose su p e rio r  á  todos por su vida 
y p o r su  p a lab ra , es la  m ás a lta  rep resen tac ió n  de la acción p rov idencial. Ni 

el tiem po detiene su acción; se c ie rn e  cual ág u ila  sobre todos los tiem pos,
ni las pasiones desbordadas contienen  su  p alab ra ; p a lab ra  de paz, p a lab ra  de 
am or que h a  encontrado  su alo jam ien to  e terno  en el corazón. Su concepción 

re lig iosa  no se h a  perdido. M uchos sig los tra n s c u rr irá n , au n q u e  las  dife­
ren te s  m an ifestac iones de la  idea re lig io sa , no se rá n  m ás que desenvolvi­
m ientos de la  o b ra  de Cristo.

A dm iradlo  con v u es tra  adm iración  m ás s in ce ra , im itadlo con vuestro  
esfuerzo m ás p e rsev eran te  ; seguid  ei cam ino lum inoso que trazó  con su  pa­
lab ra , que al fin, sólo él puede con d u cir al hom bre , al tem plo de la  v irtu d  y 
al cielo que la esperanza, ilu s tra d a  por la  razón , co lum bra  m ás a llá  del se­
pulcro . Si vaciláis, acudid  á  é l'que es la  fuente p u ra  de toda fortaleza; si su ­
frís , acudid á  él tam bién , que es el m anan tia l de todo consuelo . Si segu ís sus 
h u e lla s , esperad  lodo lo bueno ; si os a p a rta is  de su s  consejos, tem ed todo lo 
m alo . • • •

B arce lo n a  21 Ju n io .—M édium  P.
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A L G O S A S  O B S E R f A C I O S E S  A C l i l l C A  D E  L O S  S O E S O S ,

A D V E R T E N C IA S P R E L IM IN A R E S .

Todos los aficionados á fo rm a r  ju ic io s tem era rio s , que es dec ir, ju ic ios 
los m ás de las  veces falsos, porque so b re  n in g ú n  fundam ento  .sólido descan­
san , se  a p re su ra rá n  á v e r  en estos ligeros estudios un esbozo de c iencias 
ocultas, que tan to  vale como un  tra tado  de su p erstic ión . P ero  los que tan  
ap resu rad am en te  ju zguen , h a b rá n  in cu rrid o  en craso  engaño ; pues nadie 
m ás enem igo que noso tros de ta l fu ria . P o rq u e  conocem os su h is to ria ; por­
que tem em os su m ald ita  fecundidad; porque hem os presenciado  y p re se n ­
ciam os aú n , los inm ensos e s trag o s  que cau sa  en el corazón y en la  in te li­
gencia  de la  hum anidad , la detestam os. Y n u estro  aborrec im ien to  no se 
detiene tan  sólo en la  su perstic ión  re lig iosa, sino que se ex tiende á  todas las 
dem as fo rm as de u n a  credulidad  p e rvertida  y de un  exclusiv ism o sectario . 
La superstic ión  filosófica, la  su perstic ión  científica, todos son objetos de 
n u e s tra  rep u lsión , de n u e s tra  señ a lad a  an tip a tía . L a  v e rd ad e ra  filosofía, la 
v e rd ad era  c iencia , la  v e rd ad e ra  re lig ión , se exim en de tal ca rg a . Quien 
pone la  m a rc a  y  av e ria  las m ercan c ías , es el m ism o que deb iera  cu id a r con 

sum o esm ero  de ellas, á  fin de que no su frie ran  deterio ro . El que cu ltiva  
las  c iencias, sean  ó no ocu ltas, las pu rifica  ó las  corrom pe; quien de u n a  re-
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lig ion se e rig e  en apóstol ó m in istro , !a sepu lta  ó la  levanta . Los dones del 
cielo, estas fo rm as d iversas, de u n a  verdad  ún ica , que se  llam an  verdades 
re lig iosas, verdades m orales, verdades filosóficas, verdades científicas, pu­
ra s  son  en  si; si el hom bre  c u id a ra  de co n se rv a rla s  en  su p rim itiv a  lim pieza, 
se rian  a m a n e ra  de m an an tia les , que saltando  del cielo, llen a rían  los re c i­
p ien tes del a lm a h um ana , de a g u a  c la ra  y tra sp a re n te . Tal ag u a  recoge el 
cieno en el a lm a m ism a alli donde m ás p u ra  d eb iera  c ircu la r. Si el hom bre  
cu id a ra  de m an ten e r el fondo de su esp íritu , lim pio de toda  su p erstic ión , 
las verdades b a ja rían  á él y  en  él se co n se rv a rían  sin  a lte ra rse . No es así y 
po r esto las  verdades se desn a tu ra lizan , las  ag u as  que del cielo bajan  se 
co rrom pen , los dones de Dios se ponen a l servicio  del e r ro r  y del pecado.

Y de ah í, la  su p erstic ió n  acom pañándose en la  in te ligenc ia  h u m an a , con 
la  verdad , su rg iendo  á  veces en ap a rien c ia , de la  razón  m ism a. ¿Qué d ec ir de 
tan  m onstruoso  consorcio? V osotros lo conocéis tan to  ó m ás que nosotros; 
s in  em bargo  no os e sm erá is  en  su  co rrecc ió n .

No in cu rrirem o s, por c ierto , en tam año  absurdo . V enim os á t r a ta r  de los 
sueños, no considerándolos desde el punto  de v is ta  de las c iencias ocultas. 
Léjos de noso tros la  in te rp re tac ió n  de cad a  sueño; léjos de noso tros el pen­
sam iento  de ex p lica r el significado, el sentido de cada elem ento, que in te ­
g ra  ese estado especial del esp íritu  que tan to  se asem eja  á  la a lucinación .

V enim os á  reso lver, si nos es posible, un  prob lem a que en co n tram o s 
planteado y p a ra  ello nos hem os detenido p rev ia  y m ad u ram en te  á  e s tu d ia r  
cada uno de los fenóm enos q u e  en  ta l estado se  p roducen , las facu ltades que 
en él in te rv ien en  y  las re lac iones que en tre  los d iversos agen tes p roducto res 
se  establecen; cuyos fenóm enos, son m anifestaciones d iv ersas  de la  v ida 
p a r tic u la r  y especial del a lm a, m ás ó m énos in flu ida por el cu erp o  cuyos 
facto res son  los elem entos n ecesario s de producción; y cuyas re lac iones te ­
je n  la tra m a  y u rd im b re  de los sueños.

P ero  cúm plenos án te s  de e n tra r  en  m a te ria  a c la ra r  con breves conside­
rac io n es, un  punto  que se p re sen ta  m uy  oscuro .

¿Pueden co n sid e ra rse  las  com unicaciones que pasam os á  d ic ta r, como 
con tinuación  de das rec ib idas con el titu lo  Im presiones de un E sp íritu?

E n  verdad que, b ien  considerado , poderosas razo n es m ilitan  en favor de 
la  afirm ativa.

E n  efecto: si se recu e rd a , que en la  2 .“ se rie , y  án tes que se in te rru m p ie ­
sen  las com unicaciones, por caso fortu ito , m ejor, en el m om ento de la  in te r ­
rupción , estábam os exponiendo u n a  clasificación g en era l de los sueños, 
determ inando  la  n a tu ra le z a  y el c a rá c te r  especial de cada g rupo  en  que los 
considerábam os divididos; si se a tiende  á  que con  m otivo de los d iferen tes 
estados en  que el e sp íritu  puede y h a  de e n c o n tra rse  forzosam ente des-
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pues de la  m uerte  y como por v ía  de analog ía , abordábam os con án im o firmo 
el m isterioso  asun to  objeto de esta  com unicación; si se  fija la  a tención  en el 
en lace  estrecho  que existe e n tre  los p rim eros m om entos de la vida esp irita  
y  la  vida prop ia  y especial del a lm a en los sueños, y por tan to , se com prende 
la  necesidad  ele t ra ta r  los dos asun tos re lacionados y no  con e n te ra  indepen­
dencia; deberá  co n v en irse  necesariam en te , que las com unicaciones que aho­
r a  vam os á d ic ta r, no sólo deben considerarse  como con tinuación  de las ya 
d ictadas, sino  que deb iera  hab erse  hecho en el lu g a r  en que las  colocó el 
p rim e r pensam iento , ei pensam iento  g en erad o r de las  Im presiones de un  
E sp ír itu  (1), A paren tem en te  estas razones tienen  m u ch a  fuerza, pero con­
tem pladlas de m ás cerca.

C ierto, m uy cierto  es que en  el m om ento preciso  en que las «Im presio­
nes» se  in te rru m p ie ro n , nos ocupábam os en exponer u n a  clasificación ge­
n e ra l de los sueños; pero e s ta  exposición  no ten ía  m ás va lo r que aquel que 
le p restaban  los m otivos y las c ircu n stan c ias . D ecim os los m otivos, porque, 
en p rim er térm ino , no en tra b a  en  el plan  g enera l t ra ta r  u n  asun to  tan  vas­
to , en el espacio reducido  de un  inc iden te , y ju s tam en te  al hacerlo  así no 
nos proponíam os m ás que ex c ita r v u e s tra  curiosidad  y a trae ro s  por medio 
de u n a  prom esa, cuando las c ircu n stan c ias  lo p erm itie ran , á  los m edios de 
re lac ión  ind ispensab les p a ra  co n tin u a r las  «Im presiones.»

P o r  consiguien te , las com unicaciones so b re  los sueños, po r los m otivos 
consignados, no ten ían  o tro  objeto que el de o b ra r  como estim ulan te  sobre 
v u e s tra  cu riosidad  y sobre vuestro  in te ré s  á fin de poder p ro seg u ir aquella  
se rie  de re la to s  que estim ábam os de im po rtan c ia  sum a. Al in te rc a la r, pues, 
en las «Im presiones», un  im perfecto esbozo de la teo ría  de los sueños, no 
tuvim os m ás objeto que, viendo am enazadas n u e s tra s  re lac iones po r u n a  
ce rcan a  in te rru p c ió n , sa lv a r p a ra  el po rven ir, es decir, cuando las  causas 
de in te rru p c ió n  hub iesen  cesado, los fru tos qne podian d a r  d ichas re la ­
ciones.

D espertando  vuestro  in te ré s , excitando  v u e s tra  curiosidad c o n tra re s tá -  
bam os esa  fuerza  poderosa que, llám ese veleidad ó in co nstanc ia , denuncia  
s iem pre un  defecto, un  vicio del c a rá c te r  ó de los sen tim ien tos del hom bre, 
u n a  tendencia  h ac ia  la variac ión  con tin u ad a  de im presiones, de sensacio ­
nes ó de afectos. E l a su n to  de los sueños fué el medio que em pleam os p a ra  
consegu ir n u e s tro  objeto. L legam os á  donde pudim os: cuando no nos fué 
posible av an zar m ás. nos separam os, sin  dolor de e sta s  re laciones, pues es­
tábam os convencidos de que sólo su frirían  u n a  in te rru p c ió n  tem poral. Hé
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(1) R e v is ta  de  E s tu d io s  p s ic o ló g ic o s  d e l a ñ o  a c tu a l  y  a n te r io r .
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ah í pues que el a sun to  de los sueños no ten ia  en tónces m ás valo r q u e  uno 
pu ram en te  c ircu n stan c ia l.

A dem as; es cierto  que el a sun to  se re lac io n ab a  perfec tam ente  con los 
tra tados en las «im presiones» pero  esto es u n a  m era  relación  de ana log ía , y 
la  im po rtan c ia  que estim ábam os no sin  razón , ten ían  Jos sueños, no nos 
perm itía  tra ta rlo s  desde un  punto  de v ista  tan  m ezquino. El m arco e ra  peque­
ño p a ra  lienzo tan  vasto. E stábam os seg u ro s de que t r a ta r  inc iden ta lm en te  
u n a  cuestión  tan  capital, tan to  valía  como tra ta r la  m al. V edábannos pues 
esta s  consideraciones p roceder como en ap a rien c ia  indicábam os al in te r­
ru m p irse  las  «Im presiones.»

E vidente es, p u es, que ¡as com unicaciones que van á  d ic ta rse , no podían 
in c lu irse  en las  titu lad as «Im presiones.»  E l títu lo  m ism o que estas llevabiin 
rech azab a  ta l inclusión ; pues aqu í no se tra ta b a  ya  de im presiones, sino  de 
observaciones en cuya exposición se deb ía  se g u ir  c ierto  ó rden , cierto  m éto­
do, ó un  órden  y un  m étodo m ás perfecto que aquel á  que debían su je ta rse  
las «Im presiones», E stos son  los m otivos que nos ob ligan  á  op tar por la  ne­
g ativa  en la  cuestión  que m ás a r r ib a  p lan team os.

P o r tan to , podem os decir; Las observaciones acerca de los sueños, no po­
dían  in c lu irse  en las «Im presiones» y no pueden tam poco co n sid e ra rse  co­
mo continuación; son estud ios independ ien tes que sólo pueden  en co n tra rse  
en re lación  cuando se tra te n  los dos con la  am plitud  y el de ten im iento  que 
cuestiones de ta n ta  tra scen d en cia  m erecen .

E s  asi q u e  no podem os, por razones que os es fácil ad iv in ar, t ra ta r  am ­
bas en  aq u e llas  condiciones; p referim os pues d esligar ios dos ó rdenes do co­
m un icaciones y t r a ta r  los a su n to s  que en  ellas abordam os con independen­
cia  com pleta uno de otro.

Creem os que todas las  razones h as ta  aquí ex p u estas  in c lin a rán  vuestro  
ánim o á  reco n o cer la  ju s tic ia  de n u e s tra  reso lución . No in sis tirem o s m ás en 
ello, y sí hem os insistido  tan to  aú n , h a  sido con el objeto de rec tificar c ie rtas 
ap reciaciones, de co m b a tii 'c ie r to s  ju ic io s, y , po r fin, de h a c e r  re sa lta r  ios 
m otivos cap ita les que tenem os p a ra  t r a ta r  la  com plicada cuestión  de los sue­
ños, independ ien tem ente de los a su n to s  que nos h an  ocupado en la  exposi­
ción de las  «Im presiones.»

S irvan  ¡as consideraciones ex p u estas  como de ad v erten c ia  p re lim in a r ó 
n ecesario  prólogo de la  se rie  de com unicaciones que pasam os á  d ic ta r,

Y  hacem os punto  final en estas ad v erten c ias  p a ra  no p ro longar m ucho 
c ie rta s  consideraciones que sólo pueden te n e r  va lo r p a ra  el n ú m ero  reduci­
do de ind iv iduos que form an el cen tro  «La Paz;» de n in g u n a  m a n e ra  p a ra  
aquellos que no asisten  á  su s  sesiones.

M éd iu m  p ,  (C ontinuará).
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R E F U G IU M  PE C A T O R U M .
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Y en aquellos días el hijo  del h o m b re  descendió á  la  m orada del pecado, 
á  la  m ansión  del dolor y se  hizo hom bre  p a ra  la  sa lud  y salvación  de todos 
los pecadores.

A si e n tre  ju d ío s como en tre  gen tiles se recib ió  su  p a la b ra  con estrem e­
cim iento de júb ilo .

P o rq u e  e ra  como luz que de las  tin ieb las m ism as salía.
Como oasis en ab rasado  desierto , as i fué su obra.
A m a n e ra  de m anan tia l su b te rrán eo  que asi conserva  la  lozanía de las 

p lan tas san as, como devuelve la sa lud  á  las  enferm as, c ircu lab a  su  p a lab ra  
de córazon en corazón , encendiendo en todos el fuego del am or y re s titu y en ­
do á  todos en la  vida de la  esperanza.

E n san ta  fe el p rim ero , el ún ico  en inago tab le  am or, re p a r tía  generosa­
m ente los dones del cielo;

Al gen til porque lo e ra  y al jud io  porque e ra  judio.
M oisés hizo b ro ta r  ag u a  de la  d u ra  peña;
El hijo del hom bre  por la  v irtu d  de su pahibra, del cen tro  m ism o de las 

tin ieb las hizo s u rg ir  la  luz.

L a salvación de to d o s, do los lu g a re s  de perdición salió.
P lantó  en  el corazón el árbol de la  ju stic ia ;
T razó el cam ino de la  luz, de la  verdad  y de la  vida.
N adie puede lleg a r a l P ad re  sino  por él;
H ijo p red ilecto  de Dios es e n tre  to*dos el elegido,
P o rque es varón  fu e rte  y poderoso y bueno y justo .
P a ra  esc rib as  y pub lícanos vino, no p a ra  justos;
P a ra  los violentos;
P a ra  los codiciosos y p a ra  los avarien tos;

P a ra  los reos de todo linaje; p a ra  los endurecidos de corazón y p a ra  los 
soberbios.

A  q u e b ra n ta r  el pecado vino, y á  sa lv a r al pecador.
L a  peste del vicio sop laba  su  fuego devorador desdo el fondo del co­

razón:

Ei hijo  del hom bre  apagó el fuego.
E n  el infierno m oraban  los hom bres.

El hijo  del hom bre  enseñó les con sa n ta  paciencia el cam ino del cielo.
i P o b res  pecadores! N ecesitáis que Dios h ag a  en vosotros su  habitación , 

como tiene  pu esta  su  m orada  en el corazón del ju sto .

¿ P o r  qué no os acogéis bajo la  som bra  sa lv ad o ra  de vuestro  herm ano
m ayor?
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É l re p a rtirá  á todos p o r ig u a l los dones de D ios;
A  todos a b r ig a rá  con su  tú n ica  ;
E n  su  corazón , inm enso  como el cielo, todos h a lla re is  lu g a r.
A  ú ltim a h o ra , cuando ex trav iad as por selvas y  m ontes anden  las ove­

ja s ,  el buen pasto r la s  b u sca rá  y las  reco g e rá  en el redil.
R efugiaos en el seno de qu ien  tan to  os quiso y tan to  os qu iere .
E s el am or, quien os llam a po r su  boca;
E s la  v irtu d , el cam ino que os señ a la  con su s  m anos;
E s la  ju s tic ia  la  sen d a  que tra z a  con su s  pisadas;
E scuchad  la  voz del cielo con san to  recogim iento ,
Seguid con p ersev eran c ia  el cam ino de la  v irtud .
R eco rred  con el a lm a h en ch id a  de júb ilo , u n a  á u n a , las  h u e lla s  lum i­

n osas que estam pó á su  paso el hijo del hom bre.
P a ra  gen tiles vino y p a ra  jud íos tam bién,

A  fln de c o n v e rtir  á  los pecadores;
R edim iéndolos y salvándolos po r m andato  de Dios.
E l P ad re  se  sien te  P ad re  an tes que todo y como á  ta l inclinado  á  la  m i­

serico rd ia .
E l hijo  del hom bre  viene á  poner en acción  la  c lem encia  in fin ita  del P a­

d re  de todos,
No seáis in ju sto s  con el hijo  dei hom bre , pues lo se re is  con el P ad re ;

Ni abom inéis de él;
Ni lo in su lté is  con befa, n i lo escarnezcáis  con ridículo;
P u es  que abom inando , in su ltando , escarneciendo  al hijo  del hom bre ;

' A bom ináis, in su ltá is  y e scarn ecé is  al P adre;
Q ue ei hijo  del h o m b re  es en la  t ie r ra  rep resen tac ió n  del Padre;

Y la  do c trin a  del h ijo , del P a d re  es;
Y  su s m andam ien tos y su s  o b ra s  son  del Padre ;
P o rque el hijo  os tra jo  po r m andato  d e l Padre:
L ey de sa lud  y o rd en an zas de ju stic ia ;
R egeneración  y v ida e te rn a  en el seno de Dios.

P a ra  todos, consuelo  inafab le , luz d ivina.
É 1 es el único refug io  de todos los pecadores.
R efu g iu m  pecatorum .
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A G R U PA C IO N  E S P I R I T I S T A  D E  Z A R A G O Z A .
A l a b a d o  s e a  D i o s .

H erm anos queridos: V osotros que y a  h a  tiem po p ensá is  en  el más allá, 
sabéis ta m b ié n , ó por lo m énos ten e is  u n a  g ra n  in tu ic ión  de lo que esta  p a -
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la b ra  sig n ifica , y lo q u s  se rá  v u e s tra  a lm a cu an d o , dejando e s ta  en v o ltu ra  
g ro se ra  que la c u b re , pueda p a sa r  á  su  estado n o rm a l; esto es, al m undo 
de los esp íritus.

¡A y, si todos pensaran  de igual m an era  en el más allá, cuán  poco apego 
ten d rían  á  los goces te rren a les , que son el a traso  de casi todas las  c r ia tu ra s  
que en  esa  m orada  de d estie rro  y su frim ien to  se  hallan !

L a m ay o r p a rte  de vosotros h a b rá  oido u n a  anécdo ta  de uno de los p r in ­
cipes á rab es ; pero no po r m uy  sab id a  e s ta rá  de m ás q ue os la  recu e rd e , por­
que está  en relación  con lo (¡ue os voy á com un icar. « H ab ía  un  P rincipe  
«(cuyo nom bre no hace a l caso) que tenía dos hijos; al m ay o r de ellos le 
«correspondió  la  h e ren c ia  del trono  á la  m u erte  de su padre . E ste, con g ran  
«sen tim ien to , por no ten e r dos re inos p a ra  poder sa tisface r en am bos liijos 
«todo su cariño  pa te rn a l, llam a al m enor de éstos á  su lecho de m uerte  y le 
«d ice ; H ijo  mió, yo no puedo v a r ia r  la s  leyes que dan  al prim ogénito  la  co - 
« rona  de mi re in o ; pero  qu iero  rev e la rte  un  secreto  de uno de n u estro s an - 
« tiguos profetas. E x iste  u n a  profecía, seg ú n  la  cual, uno de los p rín c ip es  de 
« n u estra  sa n g re  debe h a lla r , en u n a  de las  m o n tañ as que están  al O riente, 
«un tesoro  con el cual pod rá  co m p ra r un  re in o ; pero  que este  teso ro  tiene 
«que saca rlo  él m ism o, y con su s  p rop ias m anos cav ar la  tie rra , sin  consen- 
« tir  ayuda  de nadie.

»Vé, hijo  mío, esfuérzate  y gánalo  po r tu  m ano ya  que no puedo e n tre -  
«gártelo-

»A1 d ia  sigu ien te  al de la  m uerte  de su  p a d re , p arte  el jóven  con un e s -  
«cudero al sitio designado; traba jó  por espacio de u n  año, de dos, y al fin 
«del te rce ro  h a lla  u n a  p iedra  cuad rada , con  u n a  in scripc ión  en  le tra s  de 
«oro que decía: m ás allá.

«Vuelve con a rd o r á su  ta re a ; y desde aq u e lla  fecha, las  ra íces, las  m e- 
«no res p ied ras, todo, todo se h a lla  con la  m ism a inscripción  más allá. Esto, 
«que no p a re c ía  o tra  cosa que an im arle  en su p e rsev e ran c ia , le daba  nuevo 
«ard o r, nuevo v igo r p a ra  p ro seg u ir en su no in te rru m p id a  tarea.

«M iéntras tan to  el h e rm an o  m ayor, el p rim ogénito  que h ab la  heredado 
«el trono , se encenegó en los m ás rep u g n an te s  v ic io s ; se (lió á  la  liv iandad 
«y á  la  c ráp u la , y no bastándole las  ren ta s  de su  E s ta d o , im pone á  su s  súb- 
«ditos g ravám en  trá s  g rav am en ; c a rg a  tra s  ca rg a . S u s vasallos, que no pue- 
»den m énos de co m p ara r á  los dos h erm anos y de h ace r re c a e r  la  ventaja  
«sobre el m enor, resuelven  q u ita r  el re ino  con la  vida al que hab ía  sido e s -  
«cándulo de todos. A los tre s  d ías s igu ien tes, u n a  d iputación del re ino  p arte  
»á donde ol herm an o  m enor buscaba el tesoro , para  o frecerle  la  co rona del 
«reino que su  herm an o  h ab ia  perdido de u n a  m a n e ra  tan  desastrosa  , como 
« d esas tro sah ab ía  sido su vida. E n to n ces, el h erm ano  m enor pudo conocer

— 209 —
I

v.l

Ayuntamiento de Madrid



, i
|i^' i-

»el a lcance ele las p a lab ras de su  padre , y  le bendijo , después de h a b e r  dado 
« g rac ias á  Dios que po r su traba jo  y con stan c ia  le  h ab ía  conservado  en  la 
a inoceneia  y  la v irtu d .»

V osotros tam bién, h erm anos m íos, ten e is  p reparado  un  re ino  p o r nu es­
tro  P ad re  Celestial, pero este re ino  no  os lo d a rá , sino que q u ie re  que vos­
otros m ism os os lo ganéis po r m edio de v u es tra s  v irtu d es y  ayudados de las 
buenas obras.

No os desanim éis; á  cada paso ha lla re is , como aquel p rínc ipe  á rab e , u n a  
voz que os d irá : mds allá: esto es, aquí no está  el re ino , aquí no se  h a lla  la 
recom pensa: más allá.

Tam bién vosotros so is  los herm anos segundos; pero  v u es tro s  h erm anos 
m ayores, aquellos en cuyas m anos h a  estado y aún e s tá  el Cetro p a ra  la  di­
rección y enseñanza  de ia  g rey  de Jesú s , se han  hecho  ind ignos de seg u ir 
rig iéndola , y tened por seg u ro  que el P ad re  los d esh ered erá  p a ra  t r a s la ­
dar m isión tan im portan te  á los que se hayan  hecho dignos por su s  v irtudes 
de m erecerla .

Esforzaos, h erm an o s m íos, daos p risa  en q u ita r  la  t ie r ra  de e sa  m ontaña  
de im perfecciones que os rodea, y os h a ré is  dignos de que u n a  diputación 
de esp íritu s, enviados po r nuestro  A m antísim o P ad re , os diga: V enid, venid, 
porque v u estro  es el re ino : lo hab é is  m erecido  po r v u es tra s  v irtudes.

No lo d u d é is ; Jesú s lo ha  d ic h o ; «Los p rim eros se rá n  los postreros, y los 
ú ltim os los p rim eros.»

Seguid , segu id  la  senda em prend ida ; nada de vacilaciones, y no dudéis 
qne av an zare is  todo lo ráp idam en te  que os perm itan  v u e s tra s  fuerzas, si a u ­
m entáis las o b ras  conform e au m en ta  v u es tra  fe.

De este modo seg u iré is  avanzando siem pre hasta  a scen d er g rado  por 
grado  en m undos m ás perfectos. Pero  tened siem pre  p re sen te , que h a b rá  
aquel más allá  que n u n ca  podrem os to ca r, pero q u e  nos acercarem os á  El 
todo cuan to  nos sea  dable.

;0 b. herm an o s, qué d ía tan g ran d e  aquél para  vosotros y p a ra  nosotros!
A quél d ía  se rá  el de v u e s tra  Ascención, d ía  fasto y m em orable , com o lo 

fué el de n u es tro  am ado h e rm an o  Jesús, que vosotros ce leb rá is  su a n iv e r­
sa rio  en este día, y  que noso tros vem os tam bién  con inefable regocijo.

No podíais ce leb rarlo  de otro modo m ejo r que e! que lo hacéis , re u n ié n -  
doos y asociándoos en fra te rn a l cariño  p a ra  in s tru iro s  y se g u ir  las  h u e lla s  
de aquel herm an o  m ayor, el p rim ogénito  del P ad re , que después de g ra n ­
des sufrim ientos en la  t ie r ra ,  ascendió  en su g rado  de g lo ria , y fuó á  los 
p iés del P ad re  p a ra  s e r  allí su  p rim e r M inistro , su hijo  m uy  am ado

Adiós, h erm an o s; os recom iendo unión  y concord ia  e n tre  vosotros para  
saca r todo el fru to  posible de n u e s tra s  enseñanzas.
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Pido desde aqu i la bendición del P a d re , así p a ra  voso tros como p a ra  Tu 
P ro tec to r
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FRAGM ENTOS.

Si los ind iv idualistas, societarios, evangelistas, e tc ., a islados en tre  sí, as­
p iran  á cojistituip una escuela  de escuelas, con m ás títu los el espiritism o 
puede ten e r idén tica  a sp irac ión , porque huinildem ento  recibe las enseilunzas 
de todos m archando  con su s  p rog resos; y porque adem as de a fanarse  como 
n in g u n a  escuela  en re g e n e ra r  lóg icam ente la  sociedad, com enzando por la 
regenerac ión  individual, re ú n e  tam bién;

La filo so fía  m ás completa.
La m oral más pura .
L a  ciencia más acabada.
E l  arle  más filosófico.
L a religión más perfec ta  hasta hoy, etc.
Esto se  sabe  por la disensión y po r su s  p rogresos, á  p esa r de los obstácu­

los que le opone la  lu ch a  con todos. Cada escuela  al com batir al espiritism o 
ig n o ra  sin  duda que com bate co n tra  lo re su lta n te  de todas las fuerzas ú tiles 
de la  sociedad. P o r eso cad a  im pugnación  da  un  triu n fo  al esp iritis ta , Siendo 
esto asi, de hecho  el esp iritism o  constituye: L a  E s c u e l a  S u p e r i o r .

El exam en critico  é im parc ia l d t  todas las sec tas  filosóficas y relig iosas, 
nos pod rá  con firm ar este a serto , si los sencillos raciocin ios de escoger de 
todas la  m ejor, no fu eran  cau sa  y razón  sobrada  p a ra  d a r  la  su p erio rid ad  al 
m ás hum ilde.

E ste  pape! no sign ifica  solam ente que nos apoderem os de un  beneficio 
cu y a  in ic ia tiva  pertenece á los eclécticos teóricos, sino  que sign ifica  el eclec­
ticismo práctico  é im parcial, provisto  de la b rú ju la  de u n a  nu ev a  filosofía y 
de u n a  alianza re lig io sa  y científica, que perm ite  av an zar con paso segu ro  
en las reg iones ig no radas del vulgo, y aunque m uchos sabios llam an utópi­
cas sin tom arse  el cuidado de estu d ia rla s  en su s  fundam entos, por m ás que 
p resum en  de rac iona listas arm oniunos, com o su&ede á  c ierto s k rau s is ta s .

P ero  dejem os á un lado los títu los de su p erio rid ad  ecléc tica  al recoger la 
verdad en todas partes  sin  prevención á  nom bres; y de su p erio ridad  a rm ó ­
nica, al re c ib ir  los rayos b ienhechores del E vangelio  y la  c iencia  en co n so r­
cio fra te rn a l, cosa que no hacen  todos, y que nos da la luz de estos dos focos 

poderosos; considerém onos por un m om ento com o iguales á  las  escue las m ás 
ilu s tre s  dcl sin te tisn io , do! un iversa lism o y del criticism o: ¿no  tendrem os.
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áu n  con usté solo títu lo  de sin tetistus colectioos, tanto derecho de atención 
social y de exám en científico, como la  escuela  s in té tica  A ó B, que sólo re­
cibe este nom bre porque lo heredó  de un  esp íritu  ilu stre , ya  se  llam e éste 
K rause , H egel, K an t, G oussin, Lulio, San A gustín  ó Santo T om ás?

A nte  hechos ta les, debe ca lla r de u n a  vez p a ra  siem pre  la  c ritica  m iope 
de la  in tran sig en c ia .

Suspendam os, pues, la  d iscusión , y vam os á  nuestro  objeto capital.
E s  indudab le  que e! esp iritism o :
Como clave u n iv e rsa l re lig iosa ;
Como filosofía m ás com pleta:
Como c iencia  m ás lóg ica que n in g u n a  de cu a lq u ie r secta:
C ontiene en  sí la  ram a  de verdades sociales, en  las cuales se  propone re a ­

lizar la  unidad arm ónica , como en todas las dem as p a rte s  de su vasto con­
ju n to .

A fortunadam ente  en cu en tra  apoyo p a ra  este fin en las  escuelas m ás ade­
lan tad as , que h a n  estudiado la  cosm ogonía y la  un idad  un iv ersa l, pues que 
é sta s  están  de acuerdo , que sin  reso lver e! p rob lem a religioso no puede r e ­
so lv erse  el p rob lem a social, por se r  m iem bros de un  solo cuerpo  que deben 
c rece r a rm ó n ica  y  parale lam ente.

E sta  iden tidad  de op in iones aú n a , sin  duda, los esfuerzos, y es u n a  po­
d erosa  pa lan ca  p a ra  rem over los obstáculos del cam ino. P o r e s ta  razón , me 
apoderé hace  unos años de u n  Cuadro sinóptico sobre el problem a de la uni­
d ad  religiosa, que m e proporcionó la escu e la  socie taria , el cual, estando  del 
todo conform e con la  c iencia , que os patrim onio  de todos, no titu b eé  en en ­
riq u ece r con él el esp iritism o  bajo la  sa lv ag u ard ia  de su  p rocedencia  y a u ­
tor, y con  el fin  exclusivo  de som eterlo  á la  c rítica  p a ra  que se co rrig iese  y 
perfeccionara  y á  la  vez fuera  alim ento  de verdad  p a ra  qu ien  la  am a y busca 
afanosam ente.

Los esp iritis ta s  m ás in stru id o s rec ib ieron  benévolam ente aquel ensayo 
y si b ien  el E sp iritism o, cuyo dogm a es el progreso indefinido, no adm ite in -  
variabilidad sintética, con todo, acep ta  los esfuerzos generosos do cualquier; 
por v ía  de en say o ; y esto m e a lien ta  á  c ree rm e  autorizado p a ra  rep ro d u c ir 
su c in tam en te  el cuadro  aludido, pues que nos in te re sa  p a r tir  de la  sín tesis, 
au n q u e  ésta  sea  incom pleta, p a ra  descender después á  los detalles socia­
les. (1 )

E ste  cuad ro , ¿no contiene en sí todos los p rob lem as de unidad filosófica?
Indudab lem en te  que si.
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(1) 6’tMHii-o sinóptico de lu  Unidad Reliffiosa, Se  vende  e n  l a  a d m in is tr a c ió n  de  e s te  periódico a l 
p re c io  de  ñO c én tim o s  e l  e je m p la r .
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De donde se desprende que áu n  las  escuelas que no han abrigado  jam as 
la  p re tensión  de d ec la ra rse  secta religiosa, sien ten  la  necesidad de a r ra n c a r  
en u n  punto cen tra l, núcleo de todos los prob lem as hum anos.

Los científicos v ienen  á  c o rro b o ra r  la  tésis esp iritis ta , y á  defender con 
su s  a rm as  la  conqu ista  u n ita ria  del sab e r hum ano.

No som os noso tros solos los que p a rtim os de la base re lig io sa ; son tam ­
bién  todos los que son  lógicos en la  investigación,

El p rob lem a social e s tá  contenido en el p rob lem a re lig io so : resue lto  éste 
queda resuelto  aquel.

A h o ra  b ie n ; si todos los que se llam an arm o n istas  o b ra ra n  con n u es tra s  
doc trin as  como nosotros con las su y as, ¿cu án to  no ad elan taríam os colecti­
vam en te  en la  solución de estos problem as? ¿Qué poderosa pa lan ca  no en­
co n tra rían  m anejando n u e s tra  irreb a tib le  c ritica  re lig io sa ; n u e s tra  a rm o n ía  
en tre  las leyes del esp íritu  y de la  m a te r ia ; n u e s tra  teología c ien tífica; nu es­
tr a  asp irac ión  á  toda m ejo ra  y trab a jo ; n u es tro  progreso  indefinido y re e n -  
c a rn ac io n is ta ; n u es tro s  estudios com parados en las  re lig iones y filosofías, 
en las  lenguas y en la  vida u n iv e rsa l; n u es tro  m ejoram iento ind ividual como 
base positiva del perfeccionam iento  colectivo; n u e s tra  su m a  de idea les; y 
n u e s tra s  investigaciones del verbo  p o r el estud io  de las m ed ium nidades in ­
fin itas, del m agnetism o, del p e rie sp íritu , y los fluidos y am bien tes con los 
pasm osos fenóm enos que p re sen tan  á  la  contem plación del físico, del psicó­
logo, del fisiologista, del quím ico, y áu n  del an tropólogo , en toda la  ex ten ­
sió n  de esta  pa lab ra?

E s inconcebib le  la  conducta  de la sab id u ría  oficial an te  los hechos con­
tem poráneos, y á  p esa r de las lecciones que la  h is to ria  nos enseña, dem os­
tran d o  que la u topia de un  d ía  es la rea lid ad  del s igu ien te .

Y es m ás inconcebib le  todav ía  la in tra n s ig e n c ia  de m uchos lib re -pensa­
d o res , que se obstinan  en  no reco n o ce r novedades donde la  c iencia  positiva 
las descubre  y ellos m ism os pueden com probarlas con sólo descender del 
puesto  del m aestro  a l encerado  donde el d iscípulo  p lan tea  su s  prob lem as y 
los resuelve.

L a c iencia  oficial y p re ten c io sa  es s iem pre  la p rim e ra  rém o ra  de los p ro ­
g reso s; pero y a  que no acep ta  la  lu ch a  leal de lo nuevo, se v e rá  ob ligada á 
defenderse cuando se vea a tacada  con su s  prop ias y ca tó licas a rm as.

N osotros afirm am os con los societarios, con los evange listas, con los 
k ra u s is ta s , con los hegelianos, con los gnósticos, con ios m isiicos, etc., que 
en  el p rob lem a religioso e s tá  absorb ido  el p rob lem a social, y que asi deb iera  
en señ a rse  en las  escuelas, un iversidades y ateneos, si es que pretendem os 
m a rc h a r  aco rdes con las leyes de la  lógica.
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LO M A S D IF IC IL .

C u an to  m á s  p ie n s a  y  s ie n te  e l e s p í r i tu , m á s  se  
a c e rc a  a l  C re a d o r . LOS h o m b re s  su b lim e s  n o  bou 
m á s  q u e  u n  g r a n  p e n sa m ie n to  o u n  g r a n  s e n t i ­
m ie n to . L a  re u n ió n  de  a m b o s  es l a  p e rfe c c ió n  de 
l a  c r ia tu r a .

J .  Á .  R í b o ü i d o ,

Má.s difícil que e n c o n tra r  la c u a d ra tu ra  del círcu lo  y el m ovim iento con­
tinuo , es h a lla r  un  hom bre  que re ú n a  talento  y sen tim ien to  en iguales pro­
porc iones : g enera lm en te , los h ab itan te s  de este ¡.daneta no tienen  m ás que 
u n a  b u en a  co n d ic ió n , y las dem as cualidades quedan  com pletam ente eclip­
sadas. H ay  h o m b res verdaderam en te  generosos que se quedan  sin  cam isa 
p a ra  v e s tir  al m endigo que llam a á su p u e rta , pero en cam bio no se  cuidan 
án te s  de v estir á  su  fam ilia, de m a n e ra  que su  g ra n  v irtud  es u n a  v irtud  á 
m edias, porque desnudan  á  un  santo  para  v es tir  á o tro ; llevan el consuelo  á 
la  c a sa  del vecino y prom ueven  la  d iscord ia  en la su y a , pues po r razón  na­
tu ra l, si un  hom bre  casado atiende á  c u b r ir  las  necesidades de un  pordiosero, 
y su  esposa y su s h ijos, si llevan cub ierto  el cuerpo  es porque no pueden  ir 
como n u estro  pad re  A dán, que si la  m oda del P a ra íso  se im p lan ta ra  en la 
tie r ra  llevarían  el sencillísim o tra je  de E va por cuestión de econom ía , ¿cómo 
h an  de m ira r  con buenos ojos que su padre se  ocupe m ás de los m ales del 
p rójim o, que de los que aquejan  á su  m ism a fam ilia? ; Im p o sib le ! tienen  que 
p oner el g rito  en el c ie lo ; y no se  Ies acuse  de egoísm o; tienen  que decir 
que su  pad re  es un  de rro ch ad o r, po r m ás que este en el verdadero  sentido 
de la  p a lab ra  no lo sea : porque el h ace r un  bien  no es d e rro c h a r; pero no 
cum plo lo que o rd en a  un  an tiguo  adagio «que la  caridad  bien en tend ida  debe 
com enzar p o r uno m ism o.»

L a  caridad es u n a  de las p rin c ip a les  v irtudes que ennoblecen  a! esp íritu , 
y sin em bargo , cuando no va  acom pañada de cierto  m étodo y de u n  p ruden te  
cálculo se  conv ierte  en un  defecto, d eg en era  en  un  vicio que ocasiona g ra ­
vísim os d isgustos, cum pliéndose el an tiguo  re frán  de que, no siem pre lo bue­
no es bueno.

P o r reg la  poco m énos que g en e ra l, todos los hom bres m uy  gen ero so s son 
poco calcu listas, su expon taneidad  no les perm ite  m ed ir la  p rofundidad  del 
ab ism o donde su e len  c a e r; y  de igual m an era  los g ran d es  sab ios em bebidos 
en su s profundos estud ios, no se  fijan  en  nada  de lo que les rodea , no escu­
chan la  queja  del que llo ra , no se conm ueven  anto  el in fo rtun io , viven com ­
p le tam en te  abstra ídos, son ex tra n je ro s  on su m ism a casa. H em os visto  á 
h o m b res de m uchísim o ta len to  q u e  en ce rrad o s con stan tem en te  en su g ab i­
nete , au n q u e  sab ían  que so b re  su  esposa pesaban  las  recrim in acio n es de los 
acreed o res , que ia m iseria  m ás e span tosa  ob ligaba á  su  fam ilia á  te n e r  que
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h ace r mil papeles rid ícu los, ellos segu ían  im p ertu rb ab les  en su trabajo , in ­
com odándose si les tu rb ab an  en su s  m editaciones.

; Qué fa ta lidad , que n u n ca  puedan  cam in ar unidos la  cabeza y  el corazón!
Donde sobra  la  ciencia, fa lta  el sen tim ien to ; y donde éste  im pera , la  ig­

n o ran c ia  suele  dom inar la  s ituación , y se hace el bien  po r u n a  p arte , y  el mal 
p o r o tra , as í es que lo m ás convenien te, lo que m ás le p rec isa  á  la h u m an i­
dad es a rm o n iza r el ta len to  con el sen tim iento , y esto sólo podrá consegu irse  
con la  in strucc ión , que, como dice u n a  an tig u a  se n te n c ia : « gustando  la  cien­
cia  se cae en la  incredu lidad , pero  em papándose en ella  se to rn a  á  la  fe,« 
esto es, la  c iencia  á  m edias enorgu llece  al hom bre, se c ree  su p e rio r  á  los 
dem as, y él m ism o se  ex im e de los cuidados y de las penalidades de la vida, 
c reyendo  que los que le rodean  tienen  obligación de se p a ra rle  de todas las 
cuestiones enojosas; y cuando es verdaderam ente  sabio, cuando com prende 
au n q u e  vagam ente la  g ran d eza  y sab id u ría  de Dios, en tónces. el que escribe 
lib ros que son las  lu m b re ra s  del m undo, tiene  un  tra to  sencillo  y afable, y en 
las  h o ra s  que pasa consag rado  á  su  fam ilia  no se  desdeña de m ecer la  cuna 
de su s h ijos, y pasearlo s m ié n tra s  estos llo ran , o ra  hace los planes de eco­
nom ía dom éstica y propone refo rm as, y ech a  cálcu los y levanta castillos para  
el po rven ir.

D esg raciadam en te  los verd ad ero s sabios escasean , la genera lidad  de ios 
h o m b res que se llam an in stru id o s y en tendidos, son sim plen ien ie  g ran d es 
pedantes dotados de u n a  buena m em oria que les hace lu c ir  y a p a re n ta r  lo 
q u e  no son.

Los que no tienen  in strucc ión  n in g u n a , si oyen decir que la caridad  abre 
las  p u e rta s  del cielo, estando  y a  ellos dotados de m uy  buenos sen tim ien tos 
p rac tican  la  caridad , como hem os dicho án tes, á  ton tas y locas, y no se  crea  
que exageram os, no, hab lam os con conocim iento de c au sa ; noso tros no es­
tud iam os en las bib lio tecas sino en la hu m an id ad ; cada  fam ilia que vam os 
conociendo es un  nuevo volám en que se ofrece á nuestro  entendim iento  y á 
n u e s tra  observación , así es que n u estro s  e sc rito s  son sencillos y hum ildes, 
pero los tipos que p resen tam os son copiados del n a tu ra l.

Nos decía no hace  m ucho tiem po un  esp íritu , oyéndonos q u e ja r del des­
equ ilib rio  que notábam os en la hum anidad , que hacíam os m uy  m al de laineii- 
ta rn o s ; pero m ejor se rá  que copiem os tex tua lm en te  su in stru c tiv a  com uni­
cación.

« H acéis m uy m al de lam en taros de u n a  cosa que está  den tro  de las leyes 
n a tu ra le s . Todos los e sp ír itu s  tienen una cualidad  su p e rio r á las dem as, á 
e lla  co n sag ran  todas su s  a tenciones, y p o r consigu ien te  todo su  progreso .»

« F ig u rao s  que está is  en un ja rd ín  donde teneis u n a  p lan ta  p red ilec ta , á  la 
cual co nstan tem en te  la  reg á is  con el m ayor esm ero  y le co rtá is  las  h o jas  y
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las  flores secas, y aunque los dem as a rb u sto s  los cu idéis, pero  es m ás á  la 
lig e ra  y con cierto  descuido; ¿qué  sucede con esta  m arcad a  p referencia?  que 
el arbolito  m ejo r regado está  m ás frondoso que n inguno  y su s  flo res son más 
herm osas; pues de igual m an era  el esp íritu  cu ltiva  el ja rd ín  de su s  v irtudes.»

«C uando h a  llegado el hom bre  a c ie r to  g rado  de adelanto  le g u sta  se r  
bueno, y tra ta  de serlo  p refiriendo  siem pre u n a  ú o tra  cualidad , y á  ello con­
s a g ra  todos su s  desvelos. E l traba jo  de la  n a tu ra leza  es lento , acom pasado, y 
p ed ir que ei hom bre  obre  en  d istin to  sen tido  es ab su rdo , que en todo cuan to  
nos rodea vem os que el p rincip io  de todas las cosas es pequeñito . L a  fuente 
de los río s m ás caudalosos es u n  m anan tia l escondido e n tre  p ied ras; ia  to r­
m en ta  que a r ro ja  so b re  la  t ie r ra  lluv ia , g ran izo  y rayos, com ienza p o r u n a  
n ub ec illa  im percep tib le ; el hom bre  audaz, que lu ch a  con las fie ras y las 
vence  en la  pelea, el que c ru za  los m ares, el que p e rfo ra  las m o n tañ as, el 
que se  p roc lam a rey  de la  Creación po r su poderosa in teligencia , ¿qué  es 
cuando  nace? u n  s é r  tan  to rp e , tan  inepto  que n i h a b la r  sab e ; e! que m ás 
ta rd e  llega  á  m ed ir la  c ircu n fe ren c ia  del m undo  y m arca  su  la titu d  y su lon­
g itud , el que en el estudio de la  a s tronom ía  se  ab ism a en  las insondab les 
profundidades del infinito , ese s é r  que es el a lm a de la  v ida, cuando  nace no 
puede d a r ni un  paso, d u ran te  un  añ o  au n q u e  m u e ra  de h am b re  y de sed es 
un  baldadito  que no puede b u sca rse  su  a lim en to ; ¿qué  e x trañ o  es que cre­
ciendo el cuorpo  tan  despacio, las v irtudes del e sp íritu  ten g an  tam bién  un 
d esarro llo  len to? Lo q u e  podéis la m en ta r  es cuando en co n trá is  un  s é r  que, 
com o decís en la  tie rra , no tiene  el diablo po r donde desecharlo , esto es, no 
tiene  u n a  cualidad que se a  buena; pero  desde el m om ento que en un  hom bre  
lleno de v icios descuella  como lirio  en tre  zarzas u n a  bu en a  condición, sea  la 
que sea, y a  podéis c a n ta r  v ic to ria , porque en la  t ie r ra  seca  que nace u n a  flor 
es la  seña l evidente que con u n  poco de trab a jo  aquel te rren o  incu lto  se 
tran sfo rm ará  en t ie r r a  laborab le , que reco g e rá  y h a rá  g e rm in a r todas las 
b uenas sem illas que depositen en su seno.»

«R azón teneis en decir que lo m ás difícil es p o n er á la  m ism a a ltu ra  la 
cabeza y el corazón. ¿Sabéis lo que pedís, pob res locos? El d ía  que en la  ba­
lanza  del p rogreso  tu v ie ra n  el m ism o peso v u es tro  ta len to  y v u estro  sen ti­
m iento  c e sa rla  v u es tra  vida de fu n c io n ar, porque no ten d ría is  n ad a  que ad­
q u ir ir , y no ten iendo  que lu c h a r  po r algo , la v ida no tien e  razón  de ser. 
A dquirid  conocim iento, em belleceos con n uevas v irtudes; m as no lo dudéis, 
al m ira r  el cam ino de v u es tra  ex istencia  siem pre  v ere is  en lo n tan an za  un 
algo que os h a rá  d ec ir: ¡qu iero  i r  m ás allá!»

E siü nos dijo un  espli’itu  am igo, y estam os m uy  conform es con su s  re ­
flexiones, m as esto no im pide q u e  deseem os v er m ás a rm o n ia  en los sen ti­
m ien tos de la  hum anidad .
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Y a  c o m p r e n d e m o s  q u e  la  p e r f e c c ió n  a b s o l u t a  n u n c a  s e r á  e l  p a t r im o n io  

de l  h o m b r e ,  p e r o  s in  s e r  p e r f e c to s  p o d e m o s  s e r  m á s  a r m ó n i c o s .  C o n o c e m o s  

á  v a r i o s  in d i v id u o s  ( a u n q u e  s u  n ú m e r o  e s  e s c a s o )  q u e  t i e n e n  m u y  b u e n  s e n ­

t id o ,  y  h a c e n  a l  m i s m o  t i e m p o  s u y a s  l a s  p e n a s  d e  lo s  d e m a s .

No pedim os im posibles, ún icam ente  deseam os que la hum anidad  p rog re­
se, porque ta l como vivim os ah o ra  se  vive m uy mal;' las v irtu d es se  conv ie r­
ten  en defectos las m ás de las veces porque nos fa lta  tino p a ra  p rac tica rlas .

Si lo m ás difícil es a rm o n iza r n u estro s  sen tim ientos, dediquem os todos 
nu estro s afanes á  in s tru irn o s  y á  m ora liza rnos, que p a ra  nadie se rá  el p ro ­
vecho m ás que p a ra  nosotros.

Dice un  sabio que la  pobreza es el destino del perezoso; si vivim os e n tre ­
gados á  la  indo lencia , conclu irem os p o r s e r  pobres en dos sen tidos; y como 
dice A ugusto  de L ueto  y dice m uy  bien  : Si la  opulencia  iio da la felicidad, la 
m iseria  sí da  la  desgracia . E s m uy c ie rto ; harto  tiem po hem os sido desg ra­
ciados; p rocu rem os no s e r  m endigos toda n u e s tra  vida.

A m a l i a  D o m i n g o  y  S o l e r .
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LOS M EJO RES SABIOS.

Sujetos todos por ley n a tu ra l á  las  m últip les co n tra ried ad es de la  ex is­
tencia  h u m an a  y expuesto s siem pre  po r n u e s tra  debilidad m o ra l á  de jarnos 
llev a r de las  pasiones m a te ria le s , m uchos hacem os n u estro  v iaje te rre s tre  
con la  pe tu lanc ia  del ig n o ran te  que^ c reyendo  sab e r p erfec tam en te  los es­
collos que h a  de h a lla r  en su cam in o , com bina los m edios pu ram en te  p re­

cisos p a ra  a lla n a r  los inconven ien tes que su  escaso conocim iento  le pre­
sen ta ; pero  sucede que, co m o en  realidad  no conoce sino  los insign ifican tes 
y  no ad iv ina  los de m ás im p o rtan c ia , al tro p eza r con éstos, se  a tu rd e  y no 
sabe  cóm o sa lv a r la  s ituación

L a  m ayoría  de los qu e ' hab itam os este globo, adolecem os de ese defecto 
cap ita l; todos nos creem os con sufic ien te  c rite rio  p a ra  d irig irn o s, y solem os 
c e n su ra r  a l que rea lm en te  sabe  m ás, au n q u e  no lo dem uestre: som os los 

egoístas por excelencia  y ios sab ios de m o m en to ; pero distam os m ucho de 
s e r  los filósofos co n stan tes  que, po r medio de la  reflexión, a severan  su s  ac­
tos y los p u n fícan  p a ra  m ostra rlo s  con su  n a tu ra l valor, que es el que les 
da  la p ru d en c ia  m ism a con que se e jecu tan . L a seren idad  y la  p rudencia , 
son los e lem entos que m ás cooperan  al desarro llo  de la  fuerza  m oral del 
esp íritu ; y donde e s ta  ex iste , g enera lm en te , hay  buen c rite rio , h ay  talento  
n a tu ta l y, por consigu ien te , u n a  ciencia  especial, ju s ta  y re c ta , que sim bo­
liza  la  razón , so b re  cuyo eje el e sp íritu  sa lva  cuan tos escollos en cu en tra  
an te  su paso, constituyéndose  en uno de los m ejores sabios.
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¡ H ay m om entos tan  te rrib le s  en la  vida, ya por lo dolorosos ó ya  por la 
ru d a  lu c h a  de u n a  decisión  p ro n ta  y eficaz, que, en esos in s tan tes  suprem os 
es cuando se n ecesita  poseer la  c iencia  de la  rec titu d , p a ra  poder av an za r 
siem pre con la  segu ridad  del sabio  analizado r que am a m ucho m ás la  p rác­

tica  que la  teoria!
L a reflexión sa lv a  a! hom bre  de los pe lig ros m ás in m in en tes , porque es 

u n a  de las  c iencias m ás positivas; s in  ella, se trop ieza (i tocias h o ra s  en el 
escabroso  sendero  de la  v id a ; con e l la , se  detiene el Im petu de las  pasiones 
y se  a trav ie sa  con m ás facilidad el in trincado  laberin to  de las  lu ch as  te r­
re n a le s ; pues, según  un  célebre filósofo, la reflexión es el tim ón de la  razón 
que g u la  a l hom bre  por el difícil cam ino de la  tem planza sin tro p eza r iii 
caer, como tam bién  u n a  c iencia  filosófica, que da la  so lución á  m ultitud  de 

pro blem as.
C iertam ente; la reflexión, es u n a  h e rm o sa  filoso fíaá  la cual deberían  re -  

re c u r r i r  todas las in te ligencias, p a ra  ad q u irir  el fino tacto  de o b ra r  con 

acierto .
Cuando no se  tien e  sufic ien te  fuerza de voluntad  p a ra  e jecu ta r un acto 

de ju s tic ia , que com o á ta! debe co n sid e ra rse  toda idea  que nos a le ja  de lo 
im perfecto  y nos pone a n te  lo ju sto  y lógico, cuando  falta  esa  g ra n  m otora 
del bien, es p o rque  no se  ha  reflexionado lo bastan te ; es porque el esp íritu  
no h a  querido  c o n c re tra rse  á esa  a rd u a  ta re a  q u e , au n q u e  algo esp inosa á 
p rim era  v ista , u n a  vez em prend ida  con laboriosidad, es un  gérm en  prove­

choso del cual se  rep roducen  actos bellos y sublim es.
Si al i r  á  e jecu ta r  u n a  acción baja y d en ig ran te , de cuya ten tación  nadie 

está  exento  en  la  t ie r ra , y al m ism o tiem po que h a  sugerido  la  idea fatal, se 
sabe  an tep o n er la reflex ión  d ila tada  p a ra  d e s tru ir  con su  poderosa in fluen­
cia un  vil frag m en to  de m iseria  h um ana , es lo m ism o que sa lv a rse  de u n a  
situación  h ó rrid a , an te  la cual se  iban á  su fr ir  los m ás a troces to rm en­
to s; e s  p a sa r  de las som bras á  la lu z ; es sab e rse  c u ra r  rad ica lm ente, 
en un  segundo, de u n a  enferm edad  cró n ica  y pesada; es se r  v erd ad eram en te  
grande; pu es todo aq u e l que sabe  re flex io n ar, es. sin  duda a lg u n a , el m ejor 

sabio.
No hace  m ucho, un am igo n u es tro  nos contó , que h á  poco tiem po cono­

ció en P a rís  á  u n a  noble y v irtu o sa  señ o ra , la  cual, hab iendo  contraído m a­
trim onio  con  u n  jóven  de bajos sen tim ien tos, fué v íctim a, en un  princip io , 
de g ra n d e s  vejaciones p o r p arte  de aqué l; m as como q u ie ra  que ella  estaba  
do tada de u n a  g ra n  reflexión, por medio de ésta , fué cam biando poco á poco 
el ira sc ib le  ca rá c te r  de su  com pañero , h a s ta  el punto  de o p e ra r  en  él u n a  
com pleta m etam órfosis; em pleando p a ra  ello, los ocho p rim ero s añ o s de su 
m atrim onio : que jam as  p ro n u n c iab a  u n a  fra se  sin  re flex io n arla  án tes; que
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cuando su s  labios a rticu lab an  algo, ra ra s  veces se la podía rep licar; que sus 
pa lab ras e ran  proféticas, po r lo suertadas y lógicas; que rep ren d ía  á  tiem po, 
con d u lzu ra  y dignidad á la  vez; y , que ella  m ism a confesó á nuestro  am igo, 
que hab ía  m om entos, en los cuales se levan taban  en su a lm a te rr ib le s  tem ­
pestades próx im as á  e s ta lla r con fa tales consecuencias; pero  que aquella  
reflexión tan  in n a ta  en ella, e ra  la b risa  b ienhechora  que en tan  críticos 
in s tan tes  las  tran sfo rm ab a  en du lce calm a, c o n tra re s tran d o  de este  modo los 
im petuosos a rreb a to s  de su  esposo , que, al v e rla  tan  com edida en su s  razo­
n es, quedaba avergonzado de si m ism o, p ro cu ran d o  c o rreg irse  en su s  de­
fectos y llegando á s e r  ú ltim am ente  tan  bueno  y com placiente p a ra  con ella, 
que ól m ism o se  im ponía los m ayores sacrific ios p a ra  co rresp o n d er á  aque­
lla m u je r tan  d igna  que. con su sab ia  reflexión, hab ía  sabido convertirle  
en dócil niño. Diez h ijos fueron  á rec lam ar los cu idados de aquella  exim ia 
m u je r, y á  todos inculcó  la reflexión como uno de los elem entos que m ás 
influyen en la  co rd u ra  de cuan tos actos se ejecu tan  en la v ida hum ana: dán­
dosela á conocer como u n a  de las  filosofías m ás bellas del a lm a, an te  la cual 
se  ev itan  g ran d es  m ales.

C iertam ente que no todos se h a llan  en las  m ism as condiciones que la  se­
ñ o ra  que acabam os de c itar; pu es u n a  reflex ión  tan  d iscre ta , suele  s e r  pa­
trim onio  de esp íritu s  su p e rio re s  q u e  v ienen  á la tie r ra  p a ra  en señarnos 
cómo se p ro g re sa , y  ad v ertirn o s q u e  todo tiene  u n a  so lución  favo rab le , por 
difícil que parezca, cuando el esp íritu  q u ie re  tra b a ja r  y no p ien sa  p e rd e r un 
segundo de su estan c ia  te rren a l; per£> ó p esa r de esto, vem os que la  hum a­
n idad  está  a ú n  m uy  léjos de com p ren d er las  ven ta jas  de la  reflexión: puesto 
que son  m uy pocos los que se p a ra n  á  e scu d riñ a r este g ran  volúm en, el 
cual e n c ie rra  u n a  ciencia  ex ac ta  para el bien  de las fam ilias, ya  que la m a­
yo ría  de éstas se ha llan  a tacadas dé esa consunción  m oral que constituye 
el vacio inm enso  del alm a, po r la  fa lta  de reflex ión  y  por esa  ex ag erad a  p re­
cipitación con que se e jecu tan  c ierto s actos que deberían  tra ta rse  con la 
m adurez  del raciocin io  y con la  filosofía de la razón.

C uenta  un  e sc rito r  francés, que á  un  ob rero  irlan d és, padre de cuatro  
pequeñuelos, faltóle un  día el trabajo ; m as como q u ie ra  que el jo rn a l que 
ganaba , no e ra  m uy la rg o , la  fam ilia Ío ab so rb ía  todo sin darle  tiem po á  ha­
c e r  n ingún  a h o rro ; así es que. cuando cesó de g a n a r , quedaron  reducidos 
á  la  m ise ria  m á s  espan tosa . El pobre pad re  buscó y reb u scó  traba jo  en 
todas partes; pero , de m om ento, no lo halló , pues ten ia  que e sp e ra r  a lgunos 
d ías.

En situación  tan  e x tre m a , quiso  reso lver p ron tam en te , y lo p rim ero  que 
se le ocu rrió , fué el ped ir u n a  lim osna, y as i lo hizo; m as como no e ra  m en­
digo de oficio, después de a n d a r  y ro g a r  con tim idéz, volvió á  su casa  con
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cu a tro  ó se is  m onedas de cobre, ¡o que le afligió en ex trem o , porque con 
aquello , no podía po r n ingún  concepto aca lla r el h am b re  de su s  queridos 

hijos.
A brum ado p o r el dolor, y en un  m om ento de exacerbación  m enta l, pensó 

a se s in a r  á  su s  h ijos y su ic id arse  él despees, p a ra  a c a b a r de u n a  vez con 
tan to  sufrim iento ; pero al m ism o tiem po, y como si se h o rro riz a ra  de aquel 
acto sa lvaje , se cogió la  cabeza con am bas m anos, y m editó la rgo  tiempo. 
El resu ltado  de aq u e l estudio m oral, fué el sigu ien te : e sp e ra r  resignado  á 
que el Sol o cu lta ra  su s  ray o s en el h o rizo n te , y  cuando las som bras de la 
noche com enzaron á ex tenderse  por la  T ie rra , el ho n rad o  ob rero  cogió á 
su s  cuatro  h ijos y salió á la  calle, yéndose a s itu a r  en uno de los p a ra je s  m ás 
públicos de la  c iu d a d ; pero es ta  vez, no fué tím ido en a lza r su  voz, sino que, 
m ostrando  á  los tra n se ú n te s  aquellos pedazos de su  corazón , les  pedia pan 
papa ellos con ese acento  vivo del a lm a  q u e  se hace  se n tir  h a s ta  de aquellos 
que no h a n  conocido el sen tim ien to ; acento  que sólo se deja o ir  en ciertos 
in s tan te s  de la  v ida, im pelido po r la  fuerza  del dolor, ó evaporado po r los 
du lces efluvios de un  am o r pu rís im o ; dos ex trem o s que sacan  a l a lm a de 
quicio, y la  hacen  p ro n u n c ia r  su verdadero  y  ún ico  lengua je . Y  esto mismo 
sucedió al in fo rtunado  ir la n d é s ; habló con la  voz del alm a, y fué escuchado, 
pu es fué g en ero sam en te  socorrido  po r a lg u n as  p e rso n as  c a r ita tiv a s , pasan ­
do de este  m odo h a s ta  que volvió á  en c o n tra r  el trab a jo  deseado p a ra  p ro ­
c u ra rse  el pan honradam en te .

L a  re fle x ió n , esa fiel co n se je ra  del h o m b re , salvó al obrero  y á  su s  h i­
jos de u n a  m u erte  s e g u ra , conduciéndoles p o r un  cam ino m ás fácil y  recto; 
la  reflexión, h a  obrado m arav illosos fenóm enos; ella  es la  b rú ju la  del espí­
r itu  en la  T ie r ra ; e lla , p roporc iona  m uchas veces la  felicidad del h o g a r; 
e lla , en g ran d ece  al hom bre y lo da v ida , porque sab e  d irig irle  con ac ie rto ; 
seam o s, p u es, los investigadores de la  razó n ; aprovechem os los m om entos 
críticos p a ra  h ace rn o s reflex ivos, y el buen  ac ierto  en  d ir ig ir  todos n u estro s  
actos nos co n stitu irá  en  los m ejo res s a b i o s  ele la T ie rra .

C á n d i d a  S a n z .

Gracia.

CRÓNICA.
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A p esa r del fu ro r  de los neos c o n tra  las escuelas la icas, el periódico 
Los D esheredados, que es el ó rgano  de las m ism as, s igue  con v igor su  p ropa­
gan d a  con ex u b eran te  vida y buenos p ro n ósticos p a ra  el p o rv en ir. Copiamos 
del m ism o io s ig u ien te :

«En la  sem ana  a n te r io r  tuv im os que lam en ta r  un  suceso  de los que, des­
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grac iadam en te , se  rep iten  con frecuencia , no sabem os si po r la  osadía de al­
g u nos ó por la  ap a tía  de o tros.

»Es el caso que m urió  un  lib re-pensador, u n  francm asón, conocido po r tal 
en esta  C iudad, y m u rió  sin  h ab e r recibido n ingún  sacram en to  de la ig lesia 
católica, ni hab erse  re trac tad o  de su s  opiniones, toda vez que no pudo ha­
cerlo , áu n  cuando  h u b ie ra  querido, po r el estado de continuo  delirio  que le 
p roduc ía  la  enferm edad.

«El a ludido, pues, m urió  como lib re-pensador, com o francm asón , excomul­
gado  en tal sentido por la  ig lesia  rom ana.

»Los c u ra s  sab ían  todo e s to ; los cu ras , sin  em bargo, no tuv ieron  inconve­
n ien te  en aco m p añ ar los re s to s  de aquel réprobo  y h acerlo s e n te r ra r  en el 
cem enterio  católico.

»¿Se quiso  h ace r u n a  com edia? ¿Se pretend ió  sim u la r un  triunfo  que ni 
ex istió  n i pudo ex is tir?

»No lo sabem os. Sabem os, si, que la fracm asonería , á l a  que pertenec ía  el 
finado, protestó  c o n tra  aquel acto inexplicab le , é hizo co n sta r que los restos 
de su  afiliado iban k  p ro fa n a r, á  violar, el cem enterio  católico.

«¿Conocen los c u ra s  el derecho canónico? ¿T ienen  un  jefe que les haga  
cu m p lir las p rescripc iones de su código? ¿Cómo es que se a trev en  á a r r e ­
b a ta r  los re s to s  que no les pertenecen  por texto expreso  de la  ley canó­
n ica?

«E n tre  tan to  deploram os la  tr is te  situación  creada  por los c u ra s  á  los ca­
tólicos de e s ta  Ciudad. ¡Les obligan á  depositar su s  huesos al lado de los de 
un reprobo , que ai p resen te  se zam bullirá  con P ero  B otero!

»| O h dolorosa p ro fan ac ió n !!!«

,  . H em os recibido el n ú m ero  7 del nuevo periódico, que se pub lica  en 
N an tes (F ran c ia ), titulado L ‘ A nti-m ateria liste , ó rgano  del m ovim iento re li­
gioso liberal y del esp iritua lism o m oderno. A preciam os eu  v isita y  se la de­
volvem os con el cam bio.

E l  E sp ir itis ta  C atalan, puesto  fren te  á fren te  de la  escuela  católica 
y con m otivo de las procesiones, can ta  las verdades del barquero  á  los am i­
gos de las  m anifestaciones apara to sas. B u en a  es la  in tención  de n u estro  
querido  colega, pero  saca rá  lo que el neg ro  del serm ón , y no porque E l  Es- 
p ir iíis ta  no sea  au to ridad  suficiente p a ra  convencer de e r ro r  á lo s  procesio - 
neros y dem as de la  escuela , sino  que h an  dicho que no ceden por nada  ni 
po r nadie, como no ced ieron  los fariseos á  las pred icaciones de C risto, y lo 
c ru c ifica ro n ; acto  que se  rep e tir ía  sin duda en n u es tro s  tiem pos y en igual­
dad de c ircu n stan c ias  po r los fariseos m odernos, ¡F ariseo s m odernos!... He 
aqu í u n a  ele esas  reen carn ac io n es colectivas q u e  ab a rcan  u n a  época secu la r 
en la h is to ria  de los tiem pos y de las hum anidades, de la m ism a m a n e ra  que
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las m u ertes  co lectivas; son  procesiones de esp íritu s  que van  y v ienen  ha­
ciendo paula tino  p rogreso , pa rticu la rm en te  las tan d as de los fariseos que 
reinciden  los m ás, andando  p o r su s  pecam inosos y torcidos cam inos de in to ­

le ran c ia  y egoísmo.
El 25 de ju n io  ú ltim o tuv im os el gusto  de e n te ra rn o s  personalm ente  

de ia  bu en a  m arch a  y los p rogresos que hacen  en  Sabadell las  escuelas lá i- 
cas, bajo la  d irección  de n u es tro  am igo el in te ligen te  é ilu strado  profesor 
S r. A rdicta. M ucho esperam os de aquella  instituc ión  que m arca  el progreso  
de u n a  población, que sin  duda va  á  la  cabeza de la  civilización en n u estra  

p a tria . Los esp iritis tas  del g ru p o  L a  F ra tern idad , con trib u y en  con todas sus 
fuerzas al sosten im ien to  do u n as  escuelas que h an  de d a r  tan tos y tan  bue­
nos resu ltados. No quedan  aqu í los in te re san te s  serv icios que p restan  los es­
p iritis tas  de Sabadell; fom entan o tros cen tro s  y e s tud ian  o tros proyectos que 
todos tienden á  ia  in stru cc ió n  del pueblo, y cau sa  verdadero  p lacer el ver 
como el ob rero  p asa  las horas de descanso  con el libro  en la  m ano ó en una 

conferencia  científica.
Nos ocupam os en o tra  ocasión de las d iv ersas  sociedades que tiene  Saba- 

deli y do las  b uenas b ib lio tecas que posee Los esp iritis tas no son m énos 
que los o tro s ; poseen la suya  que aum en ta  en volúm enes, Estos laboriosos 
h erm anos tienen  un  nuevo local con todas su s  dependencias bien m ontadas, 
en donde asistim os á  u n a  n u m ero sa  reun ión  en la que se obtuvieron buenas 
com unicaciones. Uno de los h erm anos disertó  sobre  M agnetism o, cuyos fe­
nóm enos dijo no pueden ex p licarse  sin  el aux ilio  del E sp iritism o que h av en i- 

do á  d ar la  clave á  tanto m isterio.
Los delegados de las sociedades e sp iritis ta s  de T a rra sa , Sabadell, 

M anresa , M onistro l, C apellades y San S a tu rn in o  del N oya, ce leb raro n  su 
asam blea  el 24 de Ju n io  últim o, p resid iendo  el acto el consecuen te  e sp iritis­
ta  D, M iguel V ives. Se dió c u e n ta  de los trab a jo s  h echos desde la  últim a 
reu n ió n  y se tom aron  reso luciones de m ucho in te ré s  p a ra  la  p ropaganda  de 
n u e s tra s  creen c ias . A sistie ron  al acto un  delegado de los e sp iritis ta s  de 
R ubí y v a rio s  de u n a  de las d iferen tes asociaciones de G racia  y B arcelona. 
L a R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó o i c o s  tuvo alli su  re p re sen tan te , lo mismo 
que el periódico q u in cen a l; E l  E sp ir itis ta  C atalan. Concluyóse aquella  
reun ión  de buenos am igos con vivas m u estra s  de v e rd ad e ra  fra te rn id ad , re ­
partiéndose  en tre  los delegados ad heridos al reg lam ento  de aquella  asam blea  
p ropagand ista , los tim bres sellos de cada u n a  do ellas. L a s ig u ie n te  reunión  
ten d rá  lu g a r  el d ía 15 de O ctubre  próxim o.

M uy no tab les son esta s  asam bleas de esp iritis ta s , que deberían  ce leb ra r­
se siem pre en  ia  localidad que m ejo res condiciones ro u n a  en todos concep­
tos, pues á  la  vez que se e s trech an  los lazos de am istad , lleva cada cu a l su s
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conocim ientos, su s  planes y proyectos en  beneficio de tan  san ta  cau sa , y los 
p rog resos realizados por cada agrupación ,

Inciden ta lm en te , se tra tó  de los en te rram ien to s  civ iles, con la  idea de for­
m a r  sociedades en ca rg ad as de fac ilita r todos los m edios p a ra  que estos actos 
puedan  ten e r lu g a r  sin inconven ien tes, y so b re  todo, s in  escándalos, que es 
lo que los esp iritis ta s  deben c o r ta r  á toda costa, dejando á  los in tran s ig en tes  
que su fran  las consecuencias de su  m al en tend ida  caridad  y creenc ia  c r is ­
t ia n a , alardeando  de católicos.

P o r la ta rd e  del m ism o día tuvo lu g a r  en el espacioso salón que la  a g ru ­
pación de T a rra sa  tiene  p a ra  las sesiones, u n a  notable reu n ió n  por lo orde­
n ada y  bien d isp u esta , como es a lll costum bre.

D isertaron  cu a tro  m édium s p a rla n te s ; la  p rim era  com unicación  versó 
sobro las excelencias de la  oración d o m in ica l; la seg u n d a  sobre el am o r á 
Dios y a l ppojim o; la te rc e ra  sobre  la  v irtud  y  la ciencia, y la  cu a rta , sobre 
la necesidad  de lev an ta r m uy a lta  la  b an d era  del esp iritism o, uniendo los 
lazos fra te rn a les  de todos los h erm an o s en creencias.

A lgunas p e rsonas benéficas de la  ciudad  de L érida, h an  convenido 
en su fra g a r  ios gastos de los en tie rro s  civiles que se celebren en aquella 
ciudad. Las fam ilias que en lo sucesivo opten p o r este  beneficio, (en tie rro  
com pletam ente g ra tu ito ) pueden  d irig irse  desde luégo á  la  redacción  do E l  
Buen Sentido, calle  M ayor, 81, 2.°. la  cual se  en ca rg a  de o rg an iza r los 
m encionados e n tie rro s  y p ag a r los gastos que ocasionen.

En u n a  capital tan  populosa como B arcelona no es tan fácil la p ro n ta  o r­
ganización  de u n a  sociedad de esta  índole, tan  benéfica y o po rtuna , pero  la 
creem os realizab le, con buenas condiciones, si unos cu an to s  h o m b res de 
corazón y buena voluntad  se a g ru p a n  p a ra  co n seg u ir tan  sagrado  objeto.

Lo m ism o creem os deben h a c e r  todas las pob laciones su b a lte rn as , p a ra  
ev ita r conflictos y d e s te r ra r  vagos de profesión que se  im ponen á  la  fuerza.

A los u ltram on tanos se les escapan los n ac id o s, los m atrim onios y los 
m uerto s, pero  se quedan  con el dem onio, quo si no se  les escapa tam bién, 
seg u irá  sirv iéndo les para, caza de gangas.

P o p  no h ab e r recibido á  tiem po el periódico  E l  B uen  S en tido , de 
L érida, dejam os de co n sig n ar en n u estro  núm ero  de Jun io  uno de los hechos 
que m ayor consuelo  podían- p ro p o rc io n ar al S r. A m igó, por la  irrep a rab le  
au sen c ia  de su estim ada esposa. E ste hecho consiste  en  un  docum ento  im ­
p o rtan tísim o , firm ado por ce rca  de 200 vecinos de L érida , en  su m ayor parte  
jefes de fam ilia , p ertenecien tes á  todos los partidos politicos, m énos ei u ltra ­
m ontano , bendiciendo lo que el cloro m aldijo y hon rando  lo q u e  el clero 
p retend ió  d esh o n ra r.

H é aquí ei docum ento :
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«S r. D. José Am igó y P eü icc r. M uy señ o r n u e s tro : E n terad o s los que 
su sc rib im o s de todo lo ocurrido  con m otivo de la inhum ación  del cad áv er de 
la  que fué su m uy  respe tab le  y d igna esposa, D.° M aría  T e re sa  Foleh  y 

G uixé, nos d irig im os á  Vd. p a ra  su satisfacción  y consuelo , m anifestándole 
que consideram os tan  h o n rad a  la m em oria  de aquella  v irtu o sa  señ o ra  des­
pués de la  exhum ación  de su s  re s to s  del cem enterio  católico y en te rram ien ­
to de los m ism os en e! cem enterio  d isidente, como án te s  de la  exhum ación . 
— R eciba Vd. el testim onio  de n u e s tra  consideración y a p re c io .— Lérida, 
15 M ayo 1882.»— Siguen  las firm as, en tre  las  que las  h ay  de sugetos que 
han  sido ó son concejales, alcaldes, d ipu tados p rov inc ia les, gobernado res de 
p rov incia  y  d ipu tados á có rte s ; s iguen  o tras , cuyos au to re s  h an  m anifestado 
deseos de que no se les dé publicidad.

H em os leido u n  periódico, que e sp e ra  las  sen tenc ias que recaigan  
sobre las  causas que se  siguen  á  dos c u ra s , al uno po r h ab e r causado g raves 
lesiones con u n a  llave y m altra tado  de un  modo h o rrib le  á  un  lab rad o r de su 
pueblo que se p resen tó  en su casa  á p ed irle  la  p a rtid a  de defunción de su 
su eg ro ; y  á  otro de un  pueblo de M álaga que asesinó  á  dos p e rsonas de la 
población, p a ra  rem itírse las  á  la  p iadosa Fe.

L a  F e  no n ecesita  esas p ru eb as  p a ra  sa b e r lo que son  su s  am igos.
C ontra la  voluntad  de los padres quiso el párroco  de F o rad ad a  apo­

d e ra rse  del cadáver de u n  niño p a ra  d arle  ec lesiástica  sep u ltu ra , pero la 
au to ridad  local hizo re sp e ta r  la  vo lun tad  de los pad res del n iño, y su s  restos 
fueron  inhum ados c iv ilm ente  en  el cem enterio  d isidente.

E n  u n a  población de Ita lia , en el m om ento  de sa lir  la procesión del 
Santo  C risto, dos sacerdo tes v in ie ron  á  las  m anos po r cuestión  de in tereses; 
un  desfacedor de ag rav ios que quiso  m eterse , recib ió  de uno  de los conten­
d ien tes u n a  trem en d a  cuch illada . Los sacerdo tes fueron  llevados á la  cárcel 
con su  tra je  de gala , U n caso igual pasó en la v illa  de M arto re ll, hace años, 
al tiem po de sa lir  u n  e n tie rro  de la  iglesia, pero los con tend ien tes no fueron 
á  la  cárcel.
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ANUNCIO.

C o l e c c i o n e s  d e  l a  R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  p s i c o l ó g i c o s ,  desdo 1872 hasta  
1881, inclusives. 10 añ o s en 5 tom os, b ien  en cuadernados en pasta , se  rem i­
tirán  en paquetes certificados por el co rreo , fran co s de p o rte , por el ínfimo 
precio de 6  y medio du ro s. Desde el año  73 en adelan te , h a s ta  el 81, h ay  tam ­
bién años su e lto s ó coleccionados con las m ism as ventajas, seg ú n  ei p e d id c

H ai'ue loua : Im p ,  d a  B eriiaW  B asa d a  v i l la v ro e l ,  17, K u sa a c h e
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